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LUPITA MENDEZ MONGE 

¡.:.,,., portada d..- ORBE no� trae ahor., 
una nota , h•a de la alegría na, ldeña que 
la infancia ,;,•e en estos días, en In g-racio_ 
a y dulce Lupitn Méndez ,tonge, quien 

a<"aha de cum¡llir 6 prlmn,·ern� el li de 
dit'iemhre. ,En su� finas pupila� � en ,-u 

,onriiju nlha se augura un mundo lleno de 
múaica, lirios ) ¡,romesru, en la , ida, que 
�e le nbrt>. cual e�cala luminosa en ast'en­
d,ín al inílnito, ni armónico oonto .te amor 

} ,•speran,a de su,, dichosos progenitort•�. 
el Lle. ltodrigo )léndez Soto -prominente 
mlemlro del Foro Costarrlcen�e- } su 
ht>lla e8po�a Yir¡:-inia )lon¡:-e Alfaro. Vese 
a Lupitn, tal una princesita oriental, ncari _ 

clnndo a su muñeca que el "'liño Dios le 
trajo el año pasado, má� primorosa sí que 
><u juguete que paret'e quh1iera re,•alizar 
ron ella que e� hermana de las florecita>< 

de las niñas encantada� de loR cuento 
de Blanu �ieve�. 
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Felipe J. Al varado Cía., Sucs., S. A. 

Agentes Aduaneros 

(C:isa fundada en 1895) 

Dirección de Cable y Radio: AL V ARADO 

Agentes de Vapores 

EMBARCADORES Y CONSIGNATARIOS DE MERCl\DERIAS EN GENERAL 

Oficina Central: San José, Cesta Rica, América .Central 

Sucursales y Bodegas: Puntarenas (Pacífico) y Puerto Limón ( At ántico) 

· USTED viajará seguro, tranquilo en cualauier par1e del país, si en l gar de efe� -
fivo. sus fondos les lleva en

Cheque ac .. onales 
Se venden y se rnmbian en la OHcina Cenh'Dl y en fodas !as Sucursa 1es• Agen­

cias y Jun1as Rurales del 

Banco Nacional de Costa Rica 
Verá con satisfacción que se aceptan como efec�ivo en ho�eles, tiendcrn, 

a!mC!cenes, es•acion""s de servicio 

Y TIENEN LA SEGURIDAD QUE NO TIENE EL EFECTIVO. 
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Editorial VICTORIA 
APARTADO: 3114 San José, Costa Rica DICIEMBRE de 1957 TEJ..EFONO: 2837 

LOS PORTALES DE NOCHEBUENA 

Por TEODORO QUIROS BLANCO 

No sólo los hombres de la alta política han venido 
a menos en este país. También los ''portales" han dege. 
nerado y no se ven tan notables ni graciosos como aque. 
llos de "movimiento'' que admirábamos hace algunos 
años, con sus ferrocarriles de hoja de lata (sin contra. 
to y yanki) que giraban airosamente al rededor de una 
verde loma hecha de tela encerada, sus "mares" repre­
sentados con tanta naturalidad que, daban mareos y 
provocaban la gam1 de comer pescado fresco, y sus "pa. 
sos", primorosamente colocados en una gruta "prehis. 
tórica". 

Toda vía tengo vivo el recuerdo de un portal donde 
había figurado un volcán en actividad con temblores y 
todo. La parte superior era una olla de barro, pintada 
c.onvenientemente, con su hueco arriba, por donde salía 
humo de un puro de los de a tres por cinco, que uno de 
los individuos de la casa fumaba debajo. 

Este año no hemos visto nada que valga la pena. 
Ni siquiera un paso medianejo, y eso que le paso 

es lo primero en todo portal decente. 
A propósito de esto, una señora de la buena socie. 

dad. .. de San Vi�ente de Paúl, que suele poner su por­
talito un año sí y otro no, me decía: 

-¿Recuerda usted mi paso del año pasado? Cin.
cu�nta colones me costó, sin contar la mula. Desgra. 
ciadamen1 e ha sido necesario venderlo, y este año he 
salido del apuro con un mal paso. 

-No está del todo mal, -le contesté- y por otra
parte, no será el primer mal paso que se vea en nues. 
tra sociedad. 

El más famoso de los portales de este año, ha sido 
el de doña Laura Licopodio. 

Nosotros estuvimos a verlo antenoche y salimos de 
allí sumamente complacidos. 

En primer lugar, llaman la atención las montañas 
y cerros del fondo, indispensables en todo portal. 

En la cumbre de estos cerros y casi a la altura de 
las nubes de larlatana y las estrellas de papel plateado, 
que sirven de doi1el a todo portal, se ve un grupo de 
bailarinas, lo que nos parece muy natural aunque, no lo 
es tanto como una serpiente de cascabel que ocupa todo 
El cerro, de uno al otro extremo, y que está, como en 
:actitud de morder el ángel del "Gloria in Excelsis Deo", 
el cual nn parece darse cuenta del peligro que le ame. 
naza. 

Un soldado de caballería, tan grande como una 
iglesia que por allí cerca se ve, parece dispuesto a darte 
un sablazc; a la serpiente. 

Olvidaba decir que las bailarinas están rodeadas de 
toda clase de animales feroces: leones, tigres, panteras, 
chacales y usureros. 

Otra iglesia �irve de remate a un peñasco inaccesi. 
ble, lo que no es obstáculo para que gran número de 
feligreses de amoos sexos estén por allí como en dispo.
sición de entrar al templo, cosa que no hace, porque 
c:asi todas las figurillas, de �dera unu, de trapo y 
percelana otras, i;on de mayor ta.maño que la puerta 
principal del �rado recinto. 

Nosotros le hicimos observar todas �tas anoma. 
lías a doña Laura, pero ella nos replicó que en los por­
tales, como en la vida, todo es convencional. 

-¿ Y qué representa aquel polichinela que se ve en
aquel camino, montado en un macho cabrío, en com.. 
pañía de otros do.s caballeros? -preguntamos a la bue­
na señora. 

-No es un polichinela: es uno de los Reyes Magos.
El verdadero Rey está guardado en el cofre, desnariga.. 
do, y he tenido que sustituir la borriquita con ese cabro,
porque la borriquita se ha quedado sin las orejas. 

-Lo que sí está muy gracioso es el establo, ¡ Qué
mirada tan apacible la de San José! 

-.Y qué naturalidad la del buey. 
.....No le falta más que hablar. 
-¿ Sabe Ud. una cosa, doña Laura?
-Diga usted.
-Qu� ese gr\.>po de hermanas de la caridad que ha

puesto u;ted en aquel potrero, a la vera del camino, pa. 
rece un plantío de coliflores. 

-Como esas figuras son hechas aquí en la casa .... 
-En cambio, puede estar usted muy satisfecha de 

lo artístico de ese sembrado de verduras. Lo malo es 
que ha colocado usted allí un elefante que estaría mejor 
allá cerca de las bailarinas, o al pie de aquel cerro don.. 
de hay varias aves de corral. 

-¿ Qué quie1·e usted que yo haga? No puede u.no 
estar en todo. 

-¿ Y podría usted indicarme qué representa aquell 
zapatilla que está en medio de aquel lago? 

-Es una barca.
-¿Sabe usted que eso está muy propio? Pero nada

tan natural como aquel grupo de chiquillos que van sa. 
liendo de la escuela. 

-¿Cuál grupo? ... -.. Si no son chiquillos. ¿No ve us.
ted que son patos, carracos y otnu aves domésticas que 
salen del corral? ... 

-Pues es verdad ... No había reparado bien. Y

aquellas dos figurillas desnudas que se ven en esa núL
pa o cañaveral, ¿ qué representan? 

-Son Adán y Eva en el Paraíso .
-¡ Qué ingenioso! ¿ Y la manzana?
-La manzana no se ve, porque se supone que ya se

la han comido. 
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chuelo de verdad. Las laoraa muertas nos hubiéramos estado obser -
vando todas las curiosidades del portal de doña Laura. 

Cuando ya nog disponíamos a marcharnos, nos dijo 
la buena señora: 

-Esperen ustedes, caballeros, voy a mostrarles la
gran novedad de mi portal. 

Esta mañana supirn0$ que doña Laura está desola. 
da. E surtidor de agua, por un descuido del encargado 
de hacerlo funcionar, inundó todo el portal durante la 
"loche, con gran detrimento de todos los chirimbolos Y 
bailarinas. 

!Desapareció por una de las puertas del fondo, y en 
seguida vimos salir de una peña un chorro de agua 
cristalina, formando una graciosa cascada- El agua co· 
rría por un cauce hecho de cristal, cubierto de piedre­
cillas y arena, y se deslizaba murmurando como un ria-

Sólo se salvaro■ las bailarinas, la serpiente y lo que 
estaba en la parte alta. 

OR,BE inicia hoy 111na s-ecdón, y ésta 
en. la. de traer a las nuveas generaciones 
páginas escogidas de los e:;.critores nuestros 
que hace tiempo murieron, dejando un re_ 
guero de luz y armonía. 

Reproduciremos página;s que muy pocos 
recuerdan que se encuentran cubierta,s por 
el engañoso olvido, e iniciamos esta selec_ 
ción de páginas escogidas con LA NI!il'A 
SOL, de Carmen Lira. 

,Don Rogelio Sotela, en ,•u libro "Es­
critores de Costa Rica�" (1942) dice que 
estia. comedia permanece inédita. ORBE, 
pues, preocupa-do por rescata-r esas peque_ 
ña- obras literarias, la acoge con honores. 

Cos.ta Rica ha tenido y tiene buenos 
escritores, y es por eso que hemos decidi­
ido pu:\>,Jicar sus escritos poco conocidos, 
renovarlot�, pues para las nuevh. genera­
ciones tienen valor de inéditos. Hace mu_ 
cha falta. poner a circular esas páginas, 
que andan por ahí sueltas en periódicos 
y revistas, •a la ventura, para que no 
queden encallada¡s en las traidonera.s sir­
teis; ha.ce fwlta. ponerla,s a circular para que 
se obse!"Ve cómo - -desgraciadamente -
el a.precio por !la lengua y lo vernáculo, 
han decaído. Esta labor de re cate puede 
er beneficiosa para robustecer la con­

,ciencia por el f>-precio de nue tra querida 
lengua española, tan maltratada última­
mente. Y, por eso e tamos aquí con esta 
sección de páginas escogidas de la Ji tera­
tutra cosllarrice�se.-Lb Redacción. 

r. B.-¡Sol!
ol.-Señor.

Sr. B. Ahora que recuerdo, el ta-
baco lo dejé en tu cuarto. 

Sol.-Bien. (sale). 
Juan.� Cómo la llama Ud.? 
Sr. B.-¿ Qué quiere Ud. decir ? 
Juan.-Sí, como la acaba de lla-

mar familiarmente. 
Sr. B.-Sol. 
Juan (A Beatriz). - ¡Qué bonito 

llombre y qué bien le va! Soledad 
e un nombre tri te . . . se lo po­
nen a e ta alegre criatura y se 
tran forma en un poco de luz. 
� 

Los que más sufrieron fueron Adán y Eva. 

¡Justo castigo, por su pecado tan original! 

LANI- ASOL 
(Comedia) 

Por Carmen Lira 
�-r. B.-Con el permi o de "d . 

(sale). 
Juan.-Sí, lo conoce a u mo<lo. 
Beatriz.- í, iempre e tán bro­

meando. e quieren mucho. Ella es 
un pedacito de doctor Panglo o 
má - bien una inocente chiquilla que 
no conoce el mundo. 

Juan.- í, loconoce a u modo, 
como Ud. al suyo. Ella lo conoce 
como el ol que sólo alumbrand lo 
ve. Al mirarla y al oírla he tenido la 
impre ión de que po ee un espíri­
tu diáfano, por el que pa an impu­
nemente el pecado y la tri teza, a ·í 
como en una corriente crí talína e 
pueden reflejar la co a más vi­
les y doloro a in que se altere u 
pureza. 

Beatriz. - Yo creo que la gen­
tes como mi prima Yiven muy bien 
en la ·uperficie de la vida, ·in aña­
dir, sin ahondar nunca· e te miste­
rio ... que nos rodea. 

Juan.- i ueña11. La diferencia e­
que u sueños uben derecho al 
cielo como el humo de lo sacrifi_ 
cios del .\bel bíblico, porq�e ofre­
cen a Dio sin pensar si e merito­
no no, lo. corderito má blan­
cos \' rollizo ele su rebaño; mien­
tra· ·que nosotros le ofrecemos co­
mo Caín, lo fruto má pobres de 
nue tro campo de egoí mo·. Y a­
hondar en el mi terío de la vida, 
¿para qué? ¡E.carbar en las tinie­
bla . .. ! 

Beatriz.-Es que habemos almas 
que no nos conformamo · con vi_ 

vir rodeadas <le ombra y acaba-
1110 • por ínternarno entre ella:, pa­
ra ver qué enci rran. 

Juan-Y tornan sabiendo que ló 
que encerraban eran ombra y con 
el ánimo teñido de u negrura. Es 
una dicha venir a e te mundo con 
el ánimo lleno de optimi mo. 

E o í qu e nacer con un pan 
bajo· el brazo. Eso es coger a las 
sombra y prenderles fuego para 
alumbrar e. 

Beatriz.---1Y Ud. Juan, parece ser 
ahora de e a escuela. 

Juan.-¿De cuál e cuela? 
Beatriz.-De e a ... de los que 

practican el optími mo. 
-Juan.- Yo. no, de graciada­

mente. Yo no :oy de ninguna e -
cuela. Lo que pa a e. que soy un 
infeliz que ha pa aclo toda u vida 
corriendo tra. el placer que es U­

na de su sombra . Beatriz, y aho­
ra e toy sin fuerza y con el animo 
hecho un harapo. 

Beatriz.-Xo lo reconozco, Juan; 
no parece er el mi mo que le e -
cribía cartas a mi hermano llena 
de una ironía que cortaba como el 
hielo. 

J uan.-1�. que el copo de nieve 
sucia que uso en yez de corazón 
no ha sido insen ible al calorcillo 
suave que emana de e e rayito de 
sol que es su prima. (Burlón). Pue­
da er también la que la debilidad 
que me han dado estas calenturitas, 
ponga mi voluntad a merced de es­
toi; enternecimientos románticos ... 
\·aya L'd. a .'aber qué combinacio­
nes química se han operado dentro 
de mí, y me ponen a hablar en es­
(Pasa a la Pág. 19) 

ASEGURADO: 

Si Usted usa los servicios del Seguro Social sin necesitados 
no está perjudicando a la Institución sino a los demás asegura­
dos. No le quite el tumo a quien talvez requiere atención médi­
ca inmediata ni malgaste dineros que pueden servirle a usted 
mismo para cuando realmente lo necesite. 
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ANUNCIACION Y NA CIMIENTO 

Por Alberto Mansferrer 

En el año 749 ele la Era Roma­
na, siendo emperador Octavío Au­
gusto, y reinando en Judea Hero­
des el Grande, un día del mes ele 
mayo, 1Iaría, joven ele Nazaret, 
salió de su aldea y se encaminó a 
Yuttah, en busca ele su amiga y pa­
riente Isabel. mujer de Zacarías. 

acrificador en el templo. 
La mañana era luminosa y p,ri­

maveral. La brisa remecía los oli_ 
vos en flor, atersaba el follaje ele 
los terebintos, y desflecaba el 
plumaje ele los mirlos, que lauda­
ban al sol desde las altas ramas ele 
los cedros. 

Una luz esplendente auroleaba 
tocias las cosas; sus rayos parecían 
fluir ele todas partes no como refle_ 
jos sino como vivas y prístinas ema­
naciones. Aún las piedras obscuras 
círcunclábanse con un halo de pla­
ta, y entre la gloría del sol como 
para celebrar una conjunción de 
fuerza y de amor, y de triunfo. 

Por el camino polvoriento iba la 
joven galilea, sueltos al viento los 
bucles de oro y seda, con más luz 
en los ojos que los zafiros del Azul. 
Más leve y grácil que las espigas 
del trigal, más jubilosa y cantari­
na que los mirlos, más juguetona 
que la brisa, más extasiada que las 
alondras. Emergían ele tocio su ser 
1a sonrisa y el canto, cual si l'a 
bienaventuranza ele tocias las cosas 
tuviera en ella su manantial; como 
i toda aquella claridad y aquella 

gracia fueran sólo el reflejo de su 
corazón. 

Comenzando el día tercero de su 
viaje, divisó desde el fondo de un 
valle la colina violeta en que se aL 

zaba la casa de Isabel; y todavía el 
sol no alcanzaba al zenit, cuando ya 
María estaba en casa de su .prima. 

Isabel, gozosa, fue a su encuen­
tro y teniéndola aún entre sus bra­
zos, pidió noticias de aquel viaje. 

María, arrebatada, encendida de 
amor y de gozo prorrumpió en vo­
ces que más que palabras semeja­
ban un cántico: 

-·'Isabel, ¡ha venido, ha descen­
dido y está en mí! El Salvador, el 
Enviado, ha descendido al: fin ... 
Y yo, mísera sierva, le llevo en mis 
entrañ:.i.s ! 

Yo, vil arcilla fuí escogida para 
guardar la esencia Divina. 

Isabel, de ahora y pata siempre 
yo soy la escogida y las e_pades to_ 
das me llamarán bendita. 

El, la Luz, la Redención, sin re­
parar en mi bajeza, depositó en mi 
seno su divino Espíritu ... 

Y ahora, yo la obscura, la es­
clava, soy el cáliz ele que saldrá 
una estreNa ! . . . 

,Mi alma glorifica al Señor, y mi 
e�píritu se arroba en Dios mi SaL 
vacior. 

u nombre es Santo, y su mise-
ricordia para los que le temen, 
traspasa las edades. 

Su brazo dispersó a sus t:.nemi­
gos, como el soplo del viento a las 
nubes fugitivas. 

El desvanece a los soberbios, con 
la misma .ceguera de su orgulloso 
corazón. 

El derriba a los poderosos, y en_ 
salza a los que yacen en e� polvo. 

El colma ele dones a los míseros 
y torna vacíos a los que desbordan 
en riquezas. 

Y ahora su misericordia se ha pü­
_,ado sobre Israel, según lo prome-

tió a nuestros padres y a sus des­
cendientes, para siempre! ... " 

Isabel, conmovida y enternecida, 
exclamó: 

-Bendita seas tú, que· creistes !
Bendita serás entre todas y bendL 
to será para siempre el fruto de tu 
seno. 

Bienaventurada seas, porque no 
dud:.i.ste de la palabra del Señor; 
porque creíste en las promesas del 
espíritu. 

Y bienaventurada soy también yo, 
porque viene a traerme su gozo 
la madre de mi Señor. 

Y bienaventurado el niño que lle· 
vas en tus entrañas pues se ha es­
tremecido al eco de tu voz. 

Gloria al Señor en las Alturas y 
raz a los hombres en la Tierra, pues 
han recibido a su Salvador!'' 

LA NOCHEBUENA 
Por Carlos Alberto Ucles 

i AY! Jamás lo olvidaré. Era una 
noche azul. La campana ele la to_ 
rre dió la oración. Yo estaba in_ 
quieto. Los pitos <le agua y tambo­
riles anunciaban una gran fiesta. 
Tocia la gente estaba en las calles, 
!·lenas ele alegría y de múc¡ica; y
me parecían muy felices los mu­
chachos que pasaban cantando:

"Esta noche es noche buena 
Y no es noche de dormir ... " 

Cn pájaro me aleteaba también el 
corazón. 

Cosa ele hadas se me fingió tu 
nacimiento. El niño sonreía en su 
cuna, ,·elando por la Virgen. Casita· 
;uizas, soldados de plomo, inditos 
de Guatemala: era un mundo en 

Encurtidos _ Salsas • Jaleas - Vinos 

"DEL TROPICO" 
Todo el mundo los prefiere 
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miniatura. Los tres reyes magos 
venían por Buenavista, trayendo del 
Oriente diamiantes y perlas. 

En la primavera, tú cogías mat·i­
posas, que me prendías con alfile_ 
res, y yo cortaba rosas, con que te 
hacía rarn illetes. Después, éstas se 
marchitaron y aquéllas se murie­
ron. Sólo quedaba el Colegio tris­
te, allá muy lejos. Enfermé de nos­
talgia y me \·olví .a mi playa, cual 
una golondrina a su nielo. 

Cuando entré en tu salita. tocio 
era luz y armonía. El frío in ver_ 
nal era en e1Ia tibio ambiente, y 
la con\·ersacíón se animaba con el 
vino. Los jóvenes perfuni'aclos cor_ 
tejaban a las niñas brillantes. To­
da la familia estaba en el hogar: 
la mamá y la abuelita, el perro 
:\1ustafá y la gata l'>'listris. Y no 
falt�d)an el lorito de Puert0 Rico 

(Pasa a la Pág. 8) 
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No nos explicamo ·. nertamente, 
la casi indiferencia y ilencio con 
que nuestro público y nue tra pren­
sa han mirado un acontécimiento 
artístico de la importancia extraor -
dinaria de éste a que nos referimos 
en esta breve nota; pue que, en 
nuestro concepto de apenas modes_ 
tos aficionados a la buena música no 
encontramos términos exactos, su­
ficientes y cabale , dentro de su ex­
p.resión que puedan dar a nuestros 
lectores el concepto efectivo de la 
grandeza artística y dramática y

emocional de Marianela, la obra 
admirable que sin reparos llamamos 
genial del joven Benjamín Gutié­
rrez, quien, apena con veintiún 
años de edad, cuando otros ocupan 
su precioso tiem:po en bagatelas, 
cantinas y bailongos plenos de vuL 
garidad y de lujuria enferma, este 
joven com�ositor lo ha ocupado en 
la realización magistral, admirable 
y diáfana de e ta obra que ha me­
recido lo más cálidos elogios y 
palmas nutrida y fervoro as del 
público que concurrió a nuestro 
magno Coliseo para presenciar el 
estreno de esta obra admirable que 
es el resultado de una verdadera 
inspiración y ele un númen encilla­
mente extraordinario que llenará 
el pensamiento y el espíritu selec­
to de este joven maestro, ya con-
agrado conro uno de nuest,ros más 

eminentes Yalores artísticos; por­
que tal fue la emoción in ten. a que 
produjo en todos los ánimos la obra 
a que nos referimos en esta nota 
que qui iéramos pudiera llevar a to_ 
dos la ntisma profunda sorpresa que 
nos produjo en la noche de su e -
treno mereciendo de la oncurrencia 
los más cálidos y efusivos aplauso 
las más clamorosas ovaciones que 
};iayamos escuchado en el Teatro , a­
cional, en donde ha tenido verifica­
ción todas las más grande mani­
festaciones del arte y de la escena 
de que hayamos podido disfrutar 
en nuestra Patria. 

-Nada es comparable a la inten­
sa emoción experimentada por el 
público que ocurrió a esa obra 

MARIANELA 
Por OCT.A VIO CASTRO SA 130RIO 
Primera ópera de compositor na-

cional escrita en Costa Rica 

de incomparable valor artístico; e­
lla e pue , suficiente para consa­
arar una figura, para cimentar so 
bre base firme y definitiYa una per­
sonalidad, que en e te caso extraor­
dinario se ha creado u propio pe­
destal de gloria a los veintiún años 
de edad; porque, l\Iarianela es la 
expresión viva, palpitante y robus­
ta de un selecto espíritu creador en 
el cual llamea la inspiración desbor­
dante del joven Gutiérr z, quien se 
ha revelado genialmente y que e 
proyecta como una magna figura 
del arte, de la música y del teatro 
propiamente dicho: porgue días de 
gloria esperan sin duda al joven Gu­
tiérrez; u iniciación ha ido la 
puerta del triunfo, el arco de la 
victoria y la palmas fresca y per -
fumadas que ya coronaron su cabe­
za como galardón upremo de esta 
jornada incomparable y magnífica 
que culminó en medio de ruidosas 
aclamaciones, de hurras y de aplau-
o e truendo os como una cascada 

de truenos o de clarines que pro­
clamaron su triunfo rotundo y ge­
nial, incomparahlemente hermoso y 
emocionante. 

l\farianela abre un nuevo y lumi­
no o urco en las manifestaciones 
de nuestro arte nacional; e como 
una ruta de luz que alumbra los ve­
nero del arte para llevar el encan­
to mágico de sus nota a todos los 
ámbitos de la patria; prueba evi_ 
dente e esta notable manifestación 
del talento y de la cultura espiri_ 
tual de e te joven que es orgullo 
nacional porque u extraordinaria 
obra repercutirá en el mundo e irá 
también por todos lo rumbos co­
mo una briltante expresión de la 
capacidad arlí tica ele Co ta Rica 
y de este ituminado exponente de 
aquella fuerza creadora del arte que 
se llama Benjamín Gutiérrez; para 

quien, repcti1110., no t�nl mo pala­
bra de elogio suficientes para exaL 
tar en su exacto valor la mara,·illa 
de u notable producción lírica, que 
repetimos, recibió nue::.tro público 
entre aclamacione y aplausos ja­
más ante escuchado con tal in­
tensidad y ,·ehemente entusia mo y 
admiración, por que, nunca hubiéra­
mo pechado, ante de conocer­
la, el infinito valor intelectual emo­
cional y creativo de e ta admirable 
obra, digna de los grande autore 
y de los grande::. maestros ya con_ 

agrado ; díganlo si no nuestro 
profe ores, nuestro artista y dí_ 
galo también el m.aestro Mariani, 
de cuyos labios y comprensión ar_ 
tística sólo elogios y expresiones de 
admiración brotan para el joven au­
tor de Marianela; y que imp.ulsado 
oor e e noble , _e-eneroso arti ta, 
también arti ta uperior, qui v 
llevar la batuta en la magna ober -
tura, para que Gutiérrez Hevara a su 
vez el piano con aquella uprema 
maestría con que lo hizo, propia de 
un verdadero virtuoso porque ésta.. 
fue la forma en que el maestro Gu­
tiérrez interpretó su obra, dando vi­
da eiectiva y real a su propia e 
incomparable producción, que arre­
bató el espíritu de la concurrencia 
que pue ta en pie en la ala pro­
rrumpió 11 el más clamoroso y ex­
traordinario aplauso; porque fue U­

na verdadera y meniorable explosióu 
de hurra y de aclamaciones la que 
e produjo en el público en el ins­

tante en que terminaban la últi­
mas notas de aquella maravillosa ) 
genial obertura; ovación que el jo­
ven autor recibió con humildad, 
con aquella humildad propia de lo· 
grande· ,·alore y de los e píritu� 
superiore 

El drama lírico, de intensa emo­
tividad y de profundo entido filo_ 
ófico que e cuchamos con religio· 
o e pídtu de admiración en la no­

che memorable del lunes siete del 
que corre, con tituye ciertamente 
una suprema consagración que de­
be aceptar el joven Gutiérrez como 

(Pasa a la Pág. 20) 
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TENIA QUE SUCEDER 
Después de la comida, todos los 

miembros de la familia Figueroa se 
reunieron en el corredor fronterizo 
de la casa. 

Las sombras de la noche comen­
zaban a descender muy lentamen­
te por los ribazos de las altas mon­
tañas. En el cielo, tililaban como 
chispas diminutas, las 17rimeras es­
treHas. 

Una brisa perfumada movía rít­
micam.ente la copa de los árboles. 

Enrique y Jaime, dispuestos a sa­
lir, se detuvieron un momento pa­
ra despedirse. 

-Enrique-interrumpió doña Ro­
ario- desde ayer te he visto má 

jovial y placentero. Nada tienes que 
-contarnos? 

-Precisamente quería anunciar-
les mi matrimonio- contestó En­
rique mirando tiernamente los O­

jos bondadosos de su madre que a­
tónita lo escuchaba. l\[añana les pre_

entaré a mi novia que todavía no 
conozco. 

�Cómo! se limitó a decir doña 
Rosario 

-Qué!- inquirió Paulina.
-Cómo puede ser-dijo sorpren-

<lido don A11tonio- ¡ Cómo puede 
er semejante disparate! 

-1\Ii hermano loco de atar por
una desconocida? Tiene gracia -
• ' 1 ., 1 Jª. Jª. 

-Pero hablas en serio, hijo?­
Cómo has podido enamorarte de 
1111a mujer desconocida? 

-Estoy hablando con más since­
ridad ,!ue nunca. Ya lo verán uste­
des! Un día, e:1contré entre las pL 
ginas de un lib,-o una carta de mu_ 
jer. 

-Una carta de mujer, olvidada
entre }as páginas de un libro-re­
pitió Paulina que no podía disimu­
lar su asombro. 

-Sí-continuó Enrique- y era
tal la dulzura y los nobles senti_ 
miembros que aÍentaban aquellas Jí_ 
neas que, hora tras hora, se fue 
apoderando de mí un vehemente de_ 
;eo de conocer a la autora de la 
carta;· de contemplar sus ojos, de 
tocar sus manos, y así, sin darme 
cuenta llegué a séntir una pasión; 
comprendí que la quería como si 
desde hace mucho tiempo la hubie­
ra conocido. Com'o decía Paulina: 
he adivinado vergonzosamente. 

- Hermosamente - prorrun1pió
doña Rosario - pero cual es su 
nombre; cuál la familia de tu no­
via . desconocida? 

-Casi lo desconozco todo; sólo
é que su nombre es Oara. 

- Clara? - interrumpió Pauli_
na- la amiga que esperan nuestras
vecinas? 

--.La misma, contestó Enrique. 
-Santo Dios que no comp.reodo

(Novela Corta) 
Especial para ORBE 
Por Gonzalo Dobles 

todavía. Qué confusión de pensa­
mientos! 

•Enrique, sonriendo, sin preocu­
parse por las exclamaciones de su 
hermana, cogió alegremente por el 
brazo a su amigo y atravesaron el 
jardín con dirección a la casa de 
Los Llanos. 

Los ojos ele doña Rosario se lle­
naron de lágrimas. 

Don Antonio, viendo al·ejars� por 
las callecillas del jardín a su hijo 
Enrique del brazo de Jaime, ex­
clamó suspirando profundamente: 
¡Dichosa juventud la de los hijos! 

11 
Enrique saludó a Fanny temblan­

do de emoción; luego penetró en 
la sala con deseos infinitos de co­
nocer a Clara, pero con un vago 
temor dentro del alma que entor­
pecía sus acciones. 

En la lujosa estancia, sentados en 
cómodos sillones y en animada con­
versación, estaba toda la familia AL 
cázar que tanto se complacía con 
la vicia monótona del campo. 

Enrique se detuvo un momento. 
aludó en alta voz. Jaime también 
aludó con la confianza de un an_ 

tiguo conocido. Fanny se adelantó 
y dirigiéndose a Enrique: 

-La señora Susana,
-Mucho gusto señora; Enrique

Figureoa. 
Los ojos de Enrique escrutaban 

todos los rincones de la s:1la sin 
encontrar la visión de la mujer a­
mada. Jaime observaba los m.ovi_ 
mientos nerviosos de su amigo, 
quien como electrizado por una 
fuerza irresistible, se dirigió a la 
puerta por donde acababa de apa­
recer su sueño de tantos días con_ 
vertido en realidad. 

Era ella, Clara. Exactamente 
igual como él se la había imagina­
do. Vestía con sencillez, pero su ex­
quisita belleza y la rítmica ondula_ 
ción de su cuerpo le ciaban fastuosa 
belleza de reina. 

us ojos negros y risueños se de_ 
tuvieron brevemente en los objeto 
que adornaban la sala; después se 

Para exámenes científicos de 
sus ojos. Aplicación técnica de 

anteojos y despacho de 
recetas de oculistas: 

CONSULTORIO OPTICO 

RIVERA 
Del Teatro Nacional !;O vs. al Norte 

San José, Costa Rica 

fijaron en las dos personas extra_ 
ñas que permanecían ele pie en el
cei:iitro de la estancia: Enrique Y. 
Jaime. 

Fue un instante de sublime emo­
ción. 

Ciara, sin coquetería, se sintió 
envuelta en las tiernas miradas de 
Enrique. 

Todo lo comprendió. 
;Fanny corrió al encuentro de su 

amiga, y Enrique, sin poder con_ 
tenerse, se adelantó resuelto. 

-Clara Domínguez. El señor En_
rique Figueroa. 

La mano temblorosa det joven 
abogado estrechó la mano blanca 
de Clara. Ninguno se atrevió a pro­
nunciar una frase. Las palabras no 
lograrían a expresar el júbilo de 
aquellos corazones que el destino 
juntaba para no separarlos jamás, 
A lo lejos se oía el arrullo de los 
árboles agitados por la brisa. 

Jaime contemplaba con asombreil 
a su amigo inseparable, no podía ex­
plicarse cómo el· pensamiento es ca_ 
paz de adivinar tantas cosas que na­
die pudo haber sospechado siquie­
ra. 

La tía Susana sonreía satisfecha. 
Doña Clemencia no apartaba su 
ojo-; de aquella joven pareja para 
quien la vida se mostraba plena de 
felicidad. 

12 
Diríase que Enrique y Clara se 

habían conocido desde antaño, tal 
era la familiaridad con que se tra­
taban y la mutua comprensión que 
existia en sus pensamientos. Ella 
entía como si un sueño, lejano y 

borroso, cobrara vida ante sus ojos 
asom.brados. 

Salieron al jardín y bajo et in_ 
deciso fulgor de las estrellas, En­
rique murmuró al oído de Clara: 

-Su carta fue para mí una reve­
lación. En ella estaba, viva y paL 
pintante, toda su alma, toda su be­
lleza y todas sus virtudes. En mi 
noches intranquilas soñaba con su 
nombre: Carmen, Cristina: y aque­
lla inicial, muda, sin sugerir nada, 
puesta al final de aquellos renglo_ 
nes; mie torturnba como una tenaza 
que me fuera apretando tas siene 
poco a poco. Pero, usted nada co­
noce de la carta, ni del libro. Mi 
pensamiento,; se precipitan en un 
confuso torbellino. Perdone usted, 
Clara. Voy a explicarle todo. 

-Ko se moleste, Enrique. Fanny
me relató toda la historia y toda_ 
vía no comprendo cómo es posible 
que se realice en un instante tanta 
casualidad ... 

-Y tanta dicha - interrumpió
En:·ique un poco más convencido de 
�us fuerzas. 

( Pasa a la página 8) 
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Preci ·amente porque primero 
fue la idea, viva en el primer hom­
bre -en sentido fio-urado-, que 
luego nació la necesidad ele preci­
·ar lo que en nuestro interior ha­

bía, y por balbuceo y por deduc­
ciones ilógicas, salieron, luego, las
distinta fuentes ele la· que los or -
locloxos e empeñan en hacer fluir
el conocimiento teológico. pe ·ar
de la presión ejercida por la igle·
sia · oficiales encaminada a matar
los primeros intentos de emanci­
pación racionalista, hombres va­
lientes, seguro de la verdad del
contenido icleolóo-ico de su credo
disidente. dejaron huellas por do­
quier de ideas nueva que al llegar
a la mente de los escogidos produ­
cían la reacción inevitable en el de­
bate ubsiguiente. Y es que es
ley de toda evolución el a cen o, y
no el estancamiento, y ometién­
dose a ella, el pen aclor que e .sien­
te parte del Co m.os no se contenta
con explicacione impue tas, sino
que se remonta en el mundo de las
idea· para explicarse todos lo mis·
terios intetizado en el de la Di­
Yinidad, y no por puro diletantis-

LA NOCHE BUENA ... _ .... .. ...... 
(Viene de la Pág. 5) 
v el nrimo de farra . 
- ¿ Te acuerda ? Tú canta te en el
piano una romanza: :

" entada al pie de un auce". 
Como una flor de lis, parecía· de 

rocío y aurora. Tus compañeras ju. 
gaban juego ele prendas, todavía. 
l�n un rincón, un viejo criado di_
vertía a los niño contándole cuen ..
tos de Navidad o de .. Las �Iil v una
• ·oche ".

-

\ la doce, la alegría e talló: era
la hora de los buñuelos. Tú e tabas 
pensativa, y yo pen aba en tí. Un 
momento- quedamos a solas, tomé 
tu mano entre la mía , y mirán­
dome en tus ojo te dije: "Yo te 
amo". Cuando tú me con te ta te: 
¿ �<?r qué me lo preo-unta ? -paL 
pito una e trella, y e e tremecie­
ron la violeta . 

l Quién me Yiera tornar a tus
plantas? 

La 1111sa del gallo, la elijo el buen 

COLUMNA FILOSOFICA 

De la Idea al Razonar 
Especial para ORBE 

Por Lorenzo Vives 

mo, sino porque e siente e píritu 
eterno y, para atifacer u anhelo 
de upervivencia, nece ·ita entir a 
Dio· en ·1 y fuera de él. 

E a í cómo entra la contienda 
entre la intuición y la razón. Lo 
que el entimiento intuye, la razón 
critica para aceptarlo o rechazar -
lo. Pero los primeros tanteo del 
razonar ·on ajeno al entir, pues 
una impo ·ición ya en la familia, ya 
en la e cuela o en la sociedad. en­
torpece lo -intentos de inve ·ti!?'ar 
- i en el campo de lo e, pi ritual
cabe la inve ligación- y los má
. e acomodan en la posición má có·
moda que e la el I conformismo
indiferente. o incluimos aquí a
aquello que, carentes de todo fon_
do cultural, lo admiten todo como
artículo de fe.

F.l qu se halla ya en el terreno

cura de la' Parroquia, y luego me 
dormí. ntre sueñ<J!, de oro. Por tí 
me oh·idé de la huerta del Bo que 
>- la lechería el 1 :\l:olino. de aque­
llos pa ·torcito de ye, o, que se e _ 
taban quietos y de aqu lla · muñe_ 
ca· de biscuit, que bailaban. Y, con 
co a ideales, me formé un lindo 
alcázar de amor. 

l�ntonces. Christma · me clió sus
dulces, ,. :"\oel u monedita relu. 
ciente. De pué una tarde en el mar, 
el viento e llevó tus hoja ·ceas, 
como ilu ione . 

TENIA QUE SUCEDER. ... 
(Viene de la Pág. 7) 

-Para qué negarlo - cante. tó
Clara que . intió como una llama­
rada que encendía us mejilla.-. 
La de �parición de la carta desper _ 
tó en mí tanta curio,idacl, pue yo 
también de eaba conocer a la per _ 
sona que com,pró en la tienda del 
viejo Ba. ilio, La Comedia Senli.
mental. 

-Cómo- _.e limitó a decir En-

-- Tenemos el más completo surtido 

de la e. peculac1ón pura, recorn: la 
enda a penas hollada y, abe tra­

zar e tre · frutas conducente - a la 
c n ideración de lo divino y co� 
ger aquélla que má ati facción 
proporciona a u grado de cono­
cer. Lo· tre camino on : el que 
Ile,·a al Dios popular antropomor -
fo, objeto de la imao-inación colec­
tiva, claYe de la unidad acial; el 
otro que conduce al Dio filosófico, 
p.romotor de todo lo existente y
centro de unidad inteligible y por 
último el que no hace entreYer al 
Dio moral, conocido por la expe­
riencia de vida interior, con el que 
queremo ntrar en coloquio, que 
o ti ne el deber y di pen a la gra_

cia; centro de unidad obrenatural
y mí ·tica, en el que e halla, por el
amor, la liberación de la indivi·
dualidad.

Tal vez, algún día, no atreve­
remo. a con ·id erar cada uno de ta· 
le. sentido y a con iderar la di_ 
ierente · prueba que de ello nacen. 
Julio de 1953. 
Bon Repó 
Playa ele Puntarena 

LORENZO VIVES 

¿ Te acuerda ? Cuando volví de
aquel paí - -"¿ onoce el poi don­
de ilorece el naranjo?"- Era tam\ 
bién la Xoche Buena. Pero un ave 
negra batía . u ala en el cielo. 

Y qué pálida e taba . Habían Pª­
· ado tanto año!

:\fustafá v �I1. tri, mis pobre a­
micros, ya no exi tían. Quedaba SO­

lamente el primo de Marra . 
¡Ay, Dio mío! Cuando la ro­

- a· e mueren n el alma. ¿ por qué 
no nacen en el cuerpo las marga· 
ritas? 

riquc orprendido. 
� ¡Y yo no conocía ni la inicial 

de - ll nombre! in embargo. tenía 
una esperanza, una completa eo-u_ 
rielad de encontrar al que alentó mi 
Yida · hora tra - hora. Con la muerte 
ele mi madre. toda las �o ac; en mi 
rasa sufrieron una honda tran for­
mación. E.11 mi e ·píritu fue echan­
do raíces un desean ·uelo y una so­
ledarl i::d cible ·. Le e cribí a Fan_ 

(Pasa a la Pág. 20) 
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El Dominio de las Pasiones y El Amor al Prójimo 
Et humanismo es la clave de oro 

para el desenvolvimiento de la ra_ 
za humana tiene constantemente 
factores contradictorios para que e-
a armonía entrejeclora no llegue a 

un fin benéfico como es el de la 
comprensión de los hombres: por e· 
sa falta de ajuste es que los hu­
manos no se ponen de ac11erdo, 
viene el desorden integral, produ­
ciendo desarmonía en los sistema 
transformándose los elementos fisio· 
lógicos y desintegración ele ellos, O­

riginando los traumatismos, siendo 
algunas veces cuna de los patógenos 
productores de enfermedades. I\o es 
solamente un cáncer biológico, es 
también un cáncer moral el odio de
la humanidad. 

Por eso en este tema me ocupa­
ré en describir el amor al prójmo y 
sacaré reglas para 11egar a un mé­
todo y luego llegar al' fin que desa­
rro11o basado en el AMOR AL PRO­
Jli\1O. Enimga para llegar a todas 
las excelencias. Ya Cristo en su1 
parábolas nos enseñaba para con-
eguir la tierra prometida, que don_ 

de no hay sed, por qué esa inagota­
ble fue1,te es vida eterna que per­
dura al través de los siglos? ... 

iendo imperecedera, tiene el privi­
legio, el que toma de esa agua, no 
vol\'erá a sentir sed. Qué quiere de· 
cir esa metáfora? Quiere decir A. 
mor, palpándola: las fuentes de 
grandes pasiones capitales se de­
rrumban, como se derrumbó Nínive 
por castigo divino, como se derrum· 
baron tantas otras ciudades con las 
guerras fratricidas que se produje­
ron en tantos puntos de la tierra y 
declinaron, por la falta de ese amor. 
capaz de originar un método para 
renovar las investigaciones en el 
dominio de las ciencias humanas. 
El gran filósofo cuando ya iba a 
morir envenenado por la cicuta, le 
dijeron a Sócrates: qué castigo me· 
recéis? Respondió con voz firme, se_ 
gura, pletórica de convicción abso­
luta: vivir en el Prínteo. Todos sa­
béis lo que el Prínteo; es el lugar 
que cedían a los grandes hombre5 
de la Nación griega para que vi­

vieran como húspedes de honor de

Especial para Revista ORBE 
Por Adilia Cordero de Vega 

ella, y eso era el castigo que El 
creía merecer; en su conciencia es­
taba inYolucrada su inocencia. He 
aquí un crimen cometido por falta 
de amor y toda la corte de pasio­
nes despreciables tan arraigadas en 
el hombre. Los hombres que odian 
al prójimo y reconocen en Sócra­
tes el hombre superior, les produ­
ce envidia y tienen que eliminarlo 
para no sentir su voz sonora, honra­
da, plena de valor, Jo envenenaron, 
y con él se fue la luz, un símbolo 
quedó en aquel lugar maldito para 
los asesinos, pero bendito porque al 
través de los siglos vi ve como la 
siempreYiva el espíritu Socrático re_ 
prcsentativo de la verdad y ele la 
justicia en antorcha candente para 
recordar un método que yo procla­
mo: EL XMOR AL PROJIMO. 

Es muy anticuado este sabio con-
ejo humanista. Ya Dios con su Om­

nicencia, Omnicencia y sabiduría se 
lo había legado a Moisés para que 
lo incluyera en las tablas de la ley. 

quello; mandamientos habían s·i­
do engalanados con la frase Al\IA 
.\ Tu PROJIMO COi\IO Tí i\CIS­
MO. La actitud moderna hacía; y 
fue alcanzada después de una pro­
longada lucha contra la autori­
dad de la Iglesia y las pretensio­
nes de ésta por controlar tocia cla­
se de pensamiento; el escepticismo 
con respecto a la fe está vincula­
do al avance mismo ele la razón. 
El aspecto constructivo del opti_ 
mismo moderno tiene un aspecto 
inverso que no ha sido bien consi­
derado. El conocimiento de la es­
tructura caracterológica del hombre 
moderno y de la escena social con­
temporánea conducen a la convic­
ción de que la carencia de fe tan 
generalizada, no posee ya el aspec­
to progresista que tuvo en alguna! 
circunstancias; la raza humana no 
ama a su prójimo con verdadero a­
mor. El día que los hom'.bres cum· 
plan este precepto diYino habrá fe­
licidad, éxito y armonía. Yo pro_ 
clamo, en este tema un método ca­
paz de reno,·ar las investigacione 

por medio del amor en el dominio 
de las ciencias humanas. Con el a­
n10r se conseguirá no sólo el prin_ 
cipio de la destrucción atómica, si­
no las partículas milésimas del á­
tomo para fundar con base sólida 
un método de curación integral de 
los sistemas por medio de la armo­
nía y del amor. Los tropismos de 
las plantas y animales inferiores y 
toda esa serie de manifestaciones 
y principios teperapéuticos que lo 
último tiempos no lo demuestran. 
Dios creó los elementos para que 
los homl)res los captaran para favo_ 
recer la huamidad, así lo proclama­
ron todas las vacunas contra tan­
tas enfermedades que tuvieron éxi­
to bienhechor librando a muchos 
1;iños de la muerte; esos sabios 
cumptieron el precepto humanista 
de amor a la humanidad. Pero es 
un porcentaje pequeño en compa­
ración con el conglomerado hu­
m¡ano. 

Para tener amor al prójimo, el 
método es sencillo: lo primero que
hay que hacer para poder adquirir­
lo es seguir estos consejos: 19 Te­
ner amor por el estudio, es la pri_ 
mera base fundamental. 2;Q Anali­
zar la psicología moderna y poner 
en práctica el método para que los 
niños no sean educados con los gus­
tos de los adultos; hay que elabo­
rarles un programa especial con sus 
propios intereses. 3° Cultivar el es­
píritu por medio de buena música, 
piadosas oraciones, remontándolo 
hasta penetrar lo sublime cerca de

Dios. 49-Dominar el mal carácter 
cuna de todas las pasiones. 59 Ayu­
dar al prójimo para que él también 
nos pueda ser útil a nuestro ade­
lantamiento. 69 Aprender a hacer 
inspección. 7c Enseñar la que no 
sabe, obra ele misericordia que 
hay que cumplir con verdadera vo­
cación. 89 Desterrar la ambición. 

Con estos siete consejos se senti­
rá amor al prójimo. La investiga­
ción en todo lo superior es otra alia· 
da para llegar a adquirir el método 
capaz de renovar las investigacio­
nes por medio del amor en el do-

(Paaa a la Pág. 22) 

A los Contribuyentes del Cantón Central de San José 
Esta Municipalidad se permite solicitar la cooperación de todos los vecinos para intensificar 

sus OBRAS de BENEFICIO COMUNAL, especialmente la reparación de VIAS PUBLICAS, ALUM­
BRADO PUBLICO, CARERIA, CLOACAS, ASE O DE CALLES, RECOLECCION, ACARREO y 
TRATAMIENTO DE BASURAS. Tal cooperación consiste en el pago puntual de los servicios que 
esta Institución suministra. - La Municipalidad desea que todos los vecinos del C.antoo Central
comprendan au obligación tributaria; que su pendiente de cobro es el más alto y que lm ingresos 
municipales 50n muy limitados, De ahí este llamado. 

JULIO CABALLERO A., 
Gobernador de la Provincia. Ejecutivo Municipal 
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Hay cierta obras literarias, tipos 
transcritos de la realidad a los cua­
les vemos <:onstantemente por esas 
calles d� Di o y, solemos a veces, 
¡cosa tnste ! darnos de manos a bo­
ca con nosotros en ellas. 

Desde luego, para reconocerse en 
el tinglado de Lesage, en esa gran 
obra francesa hurtada a la Litera­
tura Catesllana, el Gil Bias : o mi­
rar con cariño el abdomen de San­
cho como el nuestro, se necesita ser 
el más sincero di cípulo de Sócra­
tes. El calvo de Atenas resumía su 
filosofía en una fórmula casi impo­
sible: ! onócete a tí mismo! Se re­
quiere, pues, conocerse para descu­
bririse en esos libros _ espejos; y, 
¿quién e conoce? Yo, al menos, no 
conozco a nadie que se conozca. 

Muchos son los robos de tipos, 
hechos a la vida, por el escritor, 
para trasladarlos al papel; pero nin_ 
guno es tan real, humano y fácil 
de encontrar en la familia, la calle, 
el café en los altos puestos s_f>bre to­
do corno el bueno y genial don JO­
sé Alve Pacheco, creado con la 
·onrisa en los labios y la pluma mo­
jada en hiel por el lusitano que dis­
puta a Fígaro, en la península ibé­
rica, el pede tal de máximo ironis­
ta del sigle XIX: Eca de Queiroz.

Este personaje, latigazo asestado 
por Fradique Iéndez en pleno ros­
tro a la humanidad, atravesó la vi­
da con planta segura sobre "emi­
nencias sociale ", nimbada la te ta 
de gloria y en estrecho maridaje 
con el buen éxito. Jamá ·olicitó 
un pue to ; lo más elevados venían 
solicitos a ofrecér ele. Y los ocupó 
todos: desde senador hasta aque­
llos que nece itan para ser escritos 
una frase larga, cuajada de mayú _ 
culas. Iientras paseó por la tierra 
su gruesa figura, vió a sus pies al 
paí contemplándolo con unción re­
ligio a y a ombro, al par que a lo· 
partidos políticos di putándoselo 
para contarlo en us filas. Portugal 
se llenó de él y él llenó a Portugal 
y cuando, al fint tuyo la mala OCU­

rrc,1cia ele morir e, a los periódicos, 
convertidos en plañideras, les faL 
tó tinta para lamentar u muerte; 
a la gramática, adjetivos encomiás­
tico ; y, la nación en pleno, con ver_ 
tida en un sollozante gemido, man-

PACHECO 
A. Félix Callejaa

Por Mario Femández Callejas 

ció a esculpir en ·u lujoso mau oleo 
una estatua ele Portugal llorando 
al genio. 

Sin género de duda preguntarás 
lector amable ¿ qué hizo? ¿qué O­

bra maana o ideas geniale dejó 
de herencia a la po teridad ese 
don José )ves, que tanto ruido me_ 
tió en la patria del fado y fue bri­
llante planeta alrededor del cual aj_ 
raron hombres y co a a manera de 
atélites? 

Acerca tu oído a 111 i labio, pue · 
necesito decirte un ·ecreto, chisme 
de Fradique: don José Alve Pa­
checo, Presidente del Con ejo de 

Iinistros, senador, director de ban­
co , etc., "no legó a u país ni una 
obra, fundación, ni idea, ni hizo 
nada": fue uperior a lo demás Ú­
nicamente porque tenia un inmenso 
talento''. 

Y voy a referirte cómo ,·ió la luz 
e te Hirnalaya cerebral: una maña­
na ig-ual a otra cualquiera, este U­

jeto de continente graYe, pa o me­
surado y anteojo· reluciente . ase­
guró en un aula de la üniver idad 
de Coimbra, en tono doctoral, que 
el "sigle XIX era un siglo de pro­
gre o y luz". Su compañero de cur 
so, que lo habían visto iempre j_ 
lencio o, pensativo y reconcentrado 
con la enorme cabeza ladeada por 
el pe o de trascendentales idea no 
exteriorizadas y llevando bajo el 
brazo lumino o· tratados, tU\·ieron 
fe en su talento más tarde afirma­
ron . u creencia, repetidamente, en 
los corrillos del café y de la Univer­
sidad, contagiándola en ello : y, 
cuando la grey estudiantil retornó 
a us hogares, llevó la infección ha 
ta el último lugarejo de Portugal. 
Despué era frecuente oír murmu­
rar en la ter.tulia aristocrática, cam­
pesina o donde quiera, con re peto 
y e peranza: hay por ahí un joven 
de ''inmen ·o" talento: Pacheco. 

Y he aquí, cómo en complicidad 
lo tres factores psicológicos más 
importantes para grabar un credo 
en las muchedumbres: la afirmación, 

la repetición y el contagio, a) uda­
clo · de modo eficaz por el exterior 
de gran hombre de u persona, hi­
cieron de un, si no un estúpido m 
diocre, e I er uperior en quien con­
fía, e pera r a quien teme, toda una 
nación. 

Para us compatriota· e dife_ 
renciaba Pacheco de Dio , nada má · 
en que a éste, e tando en toda· par_ 
te·, no e le puede ver, y aquél, es-­
tándolo también, era vi ible hasta 
para lo ojo del má · mode to ciu_ 
dadano. De suerte, que todos ellos 
lo , ieron. lo conocieron y, ¡extraña 
par:idoja !. tan ólo una persona en 
el :nuncio lo conoció. 

Con u ironía suave y sutil y a la 
,·ez cáu tica, la otra tarde me re­
firió Fradique que, en cierta ca a de 
Cintra, encontróse a la viuda del 
eximio mortal, mujer, según decir, 
inteligente y bondado a. Cornpungi_ 
do lamentó ant ella la au encía e_ 
terna de Pacheco, irreparable pér _ 
elida de la patria ... ; má cuando se 
refirió al "inm·en o" talento de su 
cónyuge, Yióla levantar lo· párpa­
clo. con a. ombro v en u labios sin 
color jugueteó le�e, una onri a pía 
do a. eñora enlutada y afable: ¡ só­
lo tú conoci te a Pacheco ! 

Como a todo valor po itivo, .i. 
Eca ele Queiroz no se le reconocieron 
lo méritos en ·u patria, ino des­
pué ele muerto: deambuló, pe e a 
su genio, de segundón, viendo a Pa­
checo ele primero; la estulticia e in­
compren. ión ponían trabas a us an-
ia. de surgir y por e o, adolorido, 

escribe: " in Portugat, Pacheco no 
hubiera ido lo que fue entre 10s 
hombre ", vengándo e el los su­
yo : pero cometiendo una inju ticia 
con igo al empequeñecer, con el lo­
calismo, la figura de su inmortal 
creación, que. lejos de pert necer a 
nación determinada, e propiedad de 
la humanidad v ciudadano del mun_ 
do. 

En todos los clima , bajo todos 
los cielos, cncontraréi · a don José 
.\!ves Pacheco, porque e 1miver­
sal: y en cualquiera campo ele la 
actividad del hombre, porque es po­
lifacético. Las ciencias, las le­
tra�. la banca, la política, Je_ 

(Pa a a ta página 19) 

Cuide su Salud! Cocine con: 
POLVOS. PEREZ Y COCA 1ACEITE SUPERIOR 

Más puro y más económico 

Exíjalo en todos los establecimientos 

DISTRIBUIDORA PAN-AMERICANA Ltda. 

TEL. : l 373 - AN JO E - Apdo. : 2294 
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SANTA ROSA 

Por Máxiino Soto Hall 

La noche del 17 de marzo llegó
a Liberia el c!u.:ií.o de la hacienda de
Sa,poá, anunc.iando que el territo-

• torio costarricense había sido inva­
dido por los filibusteros, quienes
se hallaban en posesionados de su
propiedad. 

Al saberse tal noticia. el General 
don José Joaquín 1\Iora dispuso ir 

, al encuentro de los invasores y <lió 
con tal fin las órdenes correspo1r
dientes. El Gral. Cañas quedó en Li­
beria con el grueso del ejército, y en 
la madrugada del día 18 salió con 
rumbo al Sapoá el Coronel don Lo­
renzo Salazar, al mando de qui­
nientos infantes; y cien lanceros li_
berianos a las órdenes del Mayor
don J ulián Arias y del Capitán don
Juan Estrada. 

El 19, a las cinco de la mañana 
se puso en marcha con igual rum­
bo el mismo General Mora, el Te­
niente Coronel don José Marfa Gu­
tiérrez · con cien de los más bravos 
y valientes, entre los trescientos de
la columna con que saliera ele la
capital. Se llevaban también dos ca­
ñones pequeños de montaña. 

A ese de las ocho y media de la
mañana. dieron con Salazar Y los
suyos, acampados en una en�ruci_ 
jada del camino. Mora se hallaba 
impaciente por enfrentarse .con el
enrmigo y su afán era contrario a
torla espera. Se dió orden de avan­
zar a fin de salirles al encuentro. 
Como hemos dicho el día aquel era 
el 19 de marzo, festividad del San­
to Patriarca San José, patrono de 
la capital, y como casi toda la tro­
pa estaba compuesta de josefinos, 
eso dió lugar a que estuviesen muy 
contentos. Antes de proseguir el 
camino, el Capetlán don 1\Ianuel 
Vasco, dirigióles una a-renga pa­
triótica y se les tomó juramento de 
luchar hasta morir antes que tole­
rar el a\·ance ele los de \\.alker. 

Después de una fuer.te jornada lle_
garon a eso de las cuatro ele la 
tarde, al Pelón, donde se tenía es­
p,eranza ele encontrar a los filibus­
teros; más no fue así; el 01ugar es­
taba sumergido en su habitual quie_ 
tucl y sin novedad alguna. Temién­
dose un asalto, se tomaron impor­
tantes disposiciones y se or�·anizó
la defensa para caso necesario. Va­
rias comisiones salieron a explo­
rar las cercanías, mas ninguna de
ito<las trajo noticias satisfactorias . 
Por conjeturas se suponía que los 
enemigos estarían en los llanos del
Coyol, donde seguramente iba a te_ 
ner lugar el encuentro. En tal con­
cepto se dejó el Pelón a la;; cua­
tro ele la mañana del clía 20 y se 
continuó la marcha.Las dos p;ezas

de artille1·ía a pesar ele ser peque­
ñas. constituían una dificultad, y e.n 
una pendiente, c¡ue fue forzoso su­
bir, las molestias fueron grandes, 
con todo y los esfuerzos del Capi­
tán don Mateo Marín, bajo cuyo
mando se h.tllaba. 

Ya picaba el caliente sol del De­
partamento; eran más ele las nueve 
ele la mañana, cuando el centinela
de la avanzada gritó: ¡el eriemigo!
al propio tiempo que disparó su ar­
ma. Enfonces se vió a un filibustero 
puesto ele rodillas, con las manos
tendidas en actitud suplicante, a la
vez que recitaba en muy mal espa­
ñol, una serie de oraciones con que 
creía ablandar el corazón del ejér_
cito costarricense. 

Por él se supo que venían por
el camino de Sapoá y que él se ha­
bía separado de ellos la tarde an­
terior. 

Confiado el General de que no se 
encontraría muy pronto con los ad­
versarios, ordenó la salida al llano, 
donde se formaron en línea de bata­
lla. apoyando la retaguardia y flan­
cos en el bosque de que acababan
ele salir. La caballería y artillería
quedaban atrás, venciendo lo escar -
paclo ele la cuesta, que precedía a la 
planicie. 

Por ninguna parte ve veía al ene­
migo, ni los· menores vestigios ele 
él; era preciso avanzar en su bus­
ca. En efecto, así se hizo. En el
último arroyo que corre antes de las 
secas llanuras de Santa Rosa. donde
no se encuentra una go_ta de agua,
se bebió y juntó toda la que fue
posible para ·]levar en los escasos
utensilios que se tenían al efecto.
Poco tiempo después se había ago­
tado, y la sed, bajo un sol calcinan-
r.:--
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te y abrasador, era un tormento ho­
rrible para los expedicionarios. La 
esperanza era la única capaz ele sos­
tenerlos con alegría y entusiasmo.

De los llanos del Coyol a Santa
Ro,;a, hay una senda extraviada. El
Teniente Coronel Gutiérrez tuvo la
idea de examinarla v la suerte de en_
contrar bs huellas ele los filibus­
teros. Gsaban éstos, en su mavoría,
botas con suelas guarneciclás de
t>;rancles clavos que dejaban en el
suelo marcas inequívocas. Aquellas
seiiales claro indicaban que los ín_ 
vasores 110 podían estar lejos! El Te­
niente don ::\1Iacedonio Esquive!, a­
compañado ele un guía adelanto­
s<' a explorar la hacienda ele Santa
Rosa, y voh·ió con la noticia de que 
en é!-,ta se encontraban los filibus­
teros. 

En efecto, en ias casas de �an­
ta Rosa se encontraban el Coronel
Shlessinger con 250 y los Capitanes
Thorpe, Crei�·hton, Prange y Le­
geay c¡ue compartían el mando con
él. 

Salvóse un camino acallejonaclo y
el ejército se halló en el llano que
se extiende frente a las casas de
Santa Rosa, que rodeadas por fuer_
tes corrales de piedras, yérguese so_
hre una pequeña elevación, y como 
replegadas hacia una espesa monta­
ña que tienen atrás. El plan ele a­
taque, medio bosquejado en Liberia,
donde se. analizaron todas las po-
iciones que podía ocupar el ene_

migo, inclusive Santa Rosa, se mo­
dificó ligeramente en vista de la 
circunstancias. Al Coronel Salazar
e le encargó el ataque ele las ca­
as-cuartel por el frente, con dos­

cientos treinta josefinos y cincuen_
ta liberianos. Al Teniente Coronel 
Gutiérrez tocábale flanquear a los 
enemigos, aprovechando la monlta­
ña, po1· el lado izquierdo a {111 de
cortarles la retirada. La caballería o_
culta en un bajo, estaba lista para
salir al frente ele los asaltados cuan
do qusieran aprovecharse de la ú­
nica salida que les quedaba l'ibre. 
.!\penas emitidas las órdenes se lle­
rnron a efecto. El llano hormigueó 
ele gente los filibusteros que habían
visto al Teniente Esquivel en su ins­
pección estaban listos para la de­
fensa. De tocias partes como relám-

( Pasa a la, pát;. 22)



sPoesía Gxtraryéra 
Na.vidad 

F'ue una e<:losión policroma.da y bella 
� flores y de astros; y los velos 
de la noche rasgá.l'Olllse en los cielos, 
a la h.1z tmeblorosa de la. Ef,trclla. 
Sonaron mclodio·sos los rabeles, 
cantaron villancicos los p,a.stores 
y la calliada paz de las aJ,cores 
Íl'l"Upnpieron alegres cascabeles. 
Y al hundimse por siernJ}re el Paganismo, 
en la noche del tiempo urgió al mundo 
la excelsa religión del Cristianismo; 
IJ.ena de amOT, de piaz. y armonías, 
prin ipio el más agrado y más fecundo 
que tra:Jo el nacimiento del M ías. 

J. D. Segovia 

Burrito Santo 
lloniquito blanco de la Virgen María 
man ·o bol'riquito que llevó a Jesús 
e;on su Santa ;\!adre qu,e al Egipto huía 
una noche negra sin a tro.s ni 1uz. 
¡ Lin,do bo11riquito de luciente lomo; 
hasta el niño mio te ven-era ya, 
y dice, mirando LU1 imagen en cromo: 
¿Es el de la Virgen que hhcia Egipto va? 
¡,Dulce borriquito, todo man. edumbre; 
1rnnea a us pupi-las asomó el vislumbre 
más fugaz. y I ve del orgullo atroz; 
y eso que una noche sin luna ni estrellas 
¡:,or largo,> caminos dejllste tus huellas, 
Jlcvando la carga •sagrada de un Dios! 

Juana de Ibarbourou 

Año Nuevo 
Por Angel Lázaro 

Año nuevo, año ¡ Allrrida.s! Se pre iente 
la blanca. caravmna que \"Íene del Oriente: 
son los trl!s Reyei Magos de los albos cabellos 
sobre el trono die nieve .de suis lentos camellos. 

i Aiio nuevo, año nuevo! Palpita el corazón 
con más foreza en el pe-cho del infantil rebaño; 
l"O importa qu¡e los viejo<s, en su desolación 
ex.cblmen tr�stemente: ·•1 Otro año, otro año!". 

i No importa! Habrá alegría. o.s áureos vil!ancicos 
Tesonará,n briunfales: no habrá pobre.:; ni ricos 
en el júbilo; he,rmanos eran de 11,n miisn10 aimor: 
1 y,a nació el Elegido, ya nació e,l R lentor! 

¡Año nuevo! Una onda divi.n,imento pura 
ha Ilena•io las almas, de bondad y ternura. 
Mientras cantan los órga.nos de los viejos conYentos 
,lias palidn.s monjitlll'a construyen nacimientos, 
y el incienso sublima -¡aún ,más!- su d-evoción. 
y rezan en voz baja, y lloran de e-moción. 

¡ Año nuevo! Los niños saltan alegremente 
y la 1n,adre sonríe, y los be�,an en la frente. 
"'A ser buenos", J.c.s dice. Y ellos sigue11 saltando, 
y ra madre so enfada ... i y l•o,s sigue besando! 

E,n la noche estrellad-a, pondrán si:¡s zapatitos 
al balcón; y a la aurora, los In agos �\buelitos 
pasarán en el lan,o de .su..-; bestias, jin,etes, 
y junto n lo s zapatos dejarán los juguetes 
,con una bondadosa sonrisa ¡:1.1triarcal, 
mientras sueñf.!n dos niño un , ueño celestial ... 

Año nuevo. risueñas lontananu"l de ayer! 
1Y pensar que yia nunca ¡ nunca! habéis de volver! 

El Estoque 
(Yersión de Guillermo alencía) 

('.a,Jixto Papa, dice sobre el pomo severo. 
'fiara y 11,ives y barca y red sobre 5-U e1scudo 

,l,lasonan con relieve de un cinr,e,aiir tozudo 
d buey herc-dita,rio que dió sol:ir procero. 
Es el ro�! ,�,n dios, o fauno o Pripia artero 
rle. eles �•edra y r01ra!, tn,s un tapiz menudo, 
y d.i el malte a! hierro u.n brillar tan agudo 
y e- ro que el stoque no parece tan fiero. 
�la,· e Antonio Pérez ,de Cellas en su forja 
labró e�e rebañejo bastón al primer Borja 
<:<'•mo si de su estirpe fu-ese un veraz testigo. 
T'ucs mejor que Sannázaro o el Ariosto trasunta 
<,sa rtí lila hoja, del pomo hasta la punt9. 
a1 Pdn-cipe don César y al Papa don Rod.rigo_ 

José Ma,ría de Jleredia 

<Poesía éostarrice,zse 
Se Fue 

Se fue un día cuelquieni de mi lado. 
l na tarde de sol nos dec:pedñros, 
y nunca má · vo,lvió por u pecado, 
talvez, porque de pronto nos quisimos. 
Todo, todo quedó desoTdena;do: 
en la mesa las copas que bebimo ·, 
y el último su piro e.mpo,lvado 
tn el qui to rincón que preferi.n10• ... 
Su risa adole ·cen-te y voluptuosa 

ra el trino en la rn.ni:i de Ir, rosa 
que huyó con el último destello. 
Fue como un n. ueño -al acaso ... 
Y te11ia la etiqueta <1-eJ ocaso 
ei oro del florón de �u cabello. 

H. a tro aborío 

Noche 
Para I Lk. Alejandro Aguilar �fachado 

Tien,e la noche un mágico atractivo 
a }a par que 11n profundo sufrimiento; 
algo como un extraño embruóamiento 
que entre su redes me dejó cautivo. 
La nothe me ha.ce ver Jo sensitivo 
y místico que soy, mi pensam;ento 
tiene en las sombr& un mejor momento 
para hacer e más hondo y com1>rensivo. 
r la ncob-e que es Jágri:m.a y tristeza, 
fOleda<I y amarguTa, me embelesa 
con el e<1nbrujo de II encantmniento, 
:?orque al bajar �on cauteloso pa,•o 
<le la cumbre, es a modo de un regazo 
donde descan.sa al fin mi pensamiento, 

Gonzalo Doble 

La Amistad 

En la playa de esl)uma encanecida 
dejan los hombres temeirosas huellas 
v en la noche dibujan Ja.s eshella-s 
ia p¡..labra úc Dios, incomprendida. 
:-Jos rodea el misterio de la vida, 
hecho de oscuriidad y de centellas 
que lucen y se a¡jangan en )a huida, 
con el rubor fugaz de las donce!llas 
Todo d11ra el foagmcnto de u-n ,segundo, 
todo se escapf'.l en rapidez. de vuelo, 
Pace en .J� holl.(lura y torna a lo profundo. 
viene de arriba v se lo 'braga el suelo ... 
1hn sólo la ami.'tad nos brinda el rr. undo 
turno t;/11 resnuirio p,a.ra ver el ci-elo. 

José B. Acuña 

Pasó 

Pasó en sonoro vértigo el tranvía ... 
Ibas triunfal, Ibas ducal. Tu cuello 
por entre la capot..'l, blanco y bello, 
ruello <l-e reina joven parecía. 
ro,rte de Luis Catowce revivín 
la elegbnci.- i,mpedal de bu cabello, 
tu dc' ;:-a<lrz nervio 11; y el dest.ello 
<"º tu mirada, entre soberbia y fría. 
Bk¡O el �ombrero de alas an•has, era 
tu ro ·tro, lienzo vivo de Rivena; 
t.u perfil evocaba la p:.vana 

trianón ,. abanico la siluet:i 
que este rlesconocido, hecno poet:i, 
, ió pa�ar, en tranvía una n1nñana. 

Emiliano Hernández 

Ola 

<1!1c !aba <·on lo Sll)'O, con su llant.o: 
la vela sum-ergida 
111,a,; hori.lo, �r. el anhelo de su océano. 
i.• e-ó el tiempo,-a su tieml)o tan contrario-, 
y removió su abi&mo 
) cl-�sató su pu,o. 
l ue entonces con ú 'fines asombrosos 
,· reln.rmbro· de tiol aprisionad'O, 
ola arrumo.idta al ·clk,4a de la dicha 
c,ue se deshizo en un peñón de espanto. 

Carlos Luis Sánez 
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(Pá9ina _f!¡teraria de _l!aara 0a Vince) de �arfa50 
Ko sé de dónde !legaste, ni cómo 

apareciste al lado mío. Al princi_ 
pio, cuando te encontré, eras un es­
bozo que se tradu"cía en mi en im­
perceptible inquietud: tu espíritu y 
tu cuerpo no tenían precisión aL 
�11111a . .. i\Iás empezaron nuestros 
cliúlogos incomprensibles, pero per­
fumados por mi juventud que prÓ­
dio-a se maniiestó en suave aroma. 

..> r ·---..... -

! 

... � } 

Laura Da \'inci, examinando los originales -de su novela '·Estatuo de :llaríil'' 

AMADO INMOVIL 
J ,o recuerdo siempre: en los ra_ 

tos ele inmensa alegría y de amar -
ga tristeza. 

Erigí, a su imagen adorada, un 
altar en lo recóndito de mi cora­
zón. Y han pasado tantos años desde 
entonces ... ! Pero el dulce recuerdo 
ele él, 1·epla11clece cada <lia más her -
moso en mi interior. Es para mí. 
la aurora permanente que, con su 
luz, ya• ihlminanclo el cielo de mi 
vida. 

�1ás ... un día será el amado in­
móvil. Entonces no hablará: de su 
labios no brotará jat11ás la dulce 
música ele su voz v sus ojos claros, 
llcnso ele ternuras: no tendrán fuL 
gores. Xi su oído escuchará mis pa­
labras de anfor. Su boca fresca, de 
labios ele g-rana, tampoco sentirá la 
suave caricia de mis besos. 

Estará muerto y frío. Pálido y 
yerto, Inexpresivo para aquellos que 
no supieron amarlo como yo. 

'i\luerto, como estoy yo en su in_ 
terior, porque se iug-ó el espíritu 
mío que pudo haber en él. 

Y en mí,, en tanto, queda rasgán_ 
dome de inquietude::. el alma, su re_ 
cuerdo, su divino recuerdo que me 
acompañará por el infinito como U­

na sombra ... ! 
Laura Da Vinci 

CONFORMIDAD 

).Ie resignaré a perderte; a no 
rolver a escuchar jamás tu voz de 
tierna melodía, ni acariciar con el 
calor de mis besos, tu boca fresca, 
de labios ele grana. 

Inadvertido pasarás siempre at la­
cio mío, sin atreverme siquiera a 
pronunciar tu nombre. Y el fulgor 
ele tus oscuras pupilas no volverá 
a ilu111inar nunca el sendero de mi 
vida. 

Transitaré por el largo camino del 
111unclo, como una sombra: sin ilu­
siones. ni ansiedades, porque el a-
111or que un día me diste, se ÍUfÓ 
de mi espíritu y ele mi cuerpo, �on_ 
Yirtiéndose en amarga realidad. 

). fe resignaré a perderte -heroica­
mente, con el alm� destrozada, pa­
ra subsi:-.itir eternamente sumida 
entre la sombra furtiva ele tu divino 
rc•cuerdo, plena de conformidad ... ! 

Laura Da Vinci 

TU, MI PRIMER AMOR 

(Para ORBE) 
�o sabía quien eras. Tú v1v1as 

en el castillo ele mis ilusiones. No 
sabia tu nombre, lo ignoraba. Ha­
bía Jleg-ado a creer que eras algu­
na alucinacion en el sendero de mi 
Yicfa. 

h 
, Y pasaron los <lías .... \<lemas 

ele saber que eras de pensamientos 
contrarios a los míos, empecé a so· 
ña r con el óvalo perfecto de tu ros­
tro varonil, con tu encantadora son­
risa y algunas Yeces, con las cua]i_ 
dacles que reunidas, agranclaban tu 
alma. 

Las vibraciones de la inquietud 
que me producías cuando estaba 
irente a ti, fueron acentuándose con 
lentitud de día Nuestros diálogos 
se sucedían más a menudo e iban 
siendo más comprensibles nuestros 
pensamientos ele amor. Ya no eras 
un ser retraído e indiferente y a 
medida que la naturaleza surcaba 
en mis carnes el deseo material, 
mi im.aginación te engalanaba de 
Dios m,üotógico. 

Recuerdo la noche en que pude 
ver tus ojos de ensueños; se alejó 
de mi mente la idea de que eras un 
ser desdeñoso y esquivo, y así co­
mo tus ojos, había do conociendo 
todo tu ser, toda tu alma. 

Esa noche no me hablaste de a­
mores: permanecías a mi lacio si­
lenciosamente enternecido. El fuL 
gor de tus oscuras pupilas, acari_ 
ciaba mi rostro y cuando nuestras 
miradas se encontraron por vez pri_ 
mera. tom'é tu rostro entre mis ma_ 
nos trémulas y mis ardientes labios 
se posaron en los tuyos largo ra_ 
to, en una tierna comunión de amor. 
l�ra el anhelo furtivo materializa_
do ante tantos días de espera y de
ansieclacles.

�o sé cloncle ll'egaste, ni cómo 
apareciste al lado mío. Al principio, 
cuando te encontré eras un esbo­
zo que s ertaducía en mí en imper· 
ceptible inquietud. Ahora tu divino 
recuerdo ilumina con su luz el cielo 
de mi Yicla. Y añorando muchas ve_ 
ces en el dulce mutismo ele mi exis­
tencia, pronunciará m.i corazón e_ 
ternamente: Tú, mi primer amor! 

Laura Da Vinci 
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Insignias para Escuelas y Colegios, Bordados en eeda. 

Apartado .69

M1ucas tejidas, bordadas en hilo o en seda especiales para ropa hfCha y 

vestido,. Solicite muestras y demás detalles para EUs pedidos 

ALMACEN VILLANUEVA 
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· Glosario de las Novelas EL MOTO e HIJAS DEL CAMPO

chiricano. adj. Calificativo que se 
arlica a las a \"Cs ele corral que no 
tienen plumas al rededor ele! pes., 
cuezo. 

Chispa. adj. Dihgente, por ejem­
plo: "l�se hombre es mu: cl11spa"'. 
por: ·'e,-e hombre es muy laborio o, 
muy dili�·ente, mu> pronto, muy 
pre,-to. 

chiverre o chiberre. m. Calabaza 
:-cmcjantc en tamaño .\ iorma a la 
sandía. pero de pulpa insípida. Se U­

:,,a para compota:,, y confitura:,. Cu­
cubirta ficifolia. 

chompipe. m. i >ayu común origina­
rio ele �I éxico · el nombre remeda 
el gañidu d('l animal. 

Chon. n. pr. ]•,ncarnacíún. 
chorriar. v. "horriar 1 café e 

de. tilarlo, colarlo. En Co ta Rica se 
prepara e:,ta bebida a:-.í: en una boL 
sa ele manta rala se echa el café 
molido y luego se Yicrte el agua 
hín·íe11do en la bolsa para que el 
café vaya soltando la esencia; para 
colocar la hob,a se usa un a··tefac_ 
to de mad ra que !>e llama chorria­
dor. 

chúcaro. adj . . \ri�co. braYÍ0, apli­
cado al ganado. Esqui\·o, huraño, 
aplicado a las personas. :Mala arte 
del quichua: chucru, duro. 

chucuyo. m. l�specic de C<Jtorra 
pequeña may�r que el ¡)(':-ico, de 
color verdoso ceniciento. L0;; cJm_ 
cuyos c,v,1 , n bandada·, ,,,11-•·P Jr:-;: 
maizales, donde causan consídera­
h}e.:; daños y lanzan gritos chillones. 
Gagini: Yiene del aztern chocani,
llorar. Pionus senilis.

Damas. n. geo. Hío ele esca. o cau­
dal de aguas qut nace en Pataná, 
(distrito del cantón de Desampa­
rados) y corre i1acia el . ·. de�cri­
biendo u11a S y pasa a medio kiló­
metro de Desamparado. " clesa o-ua 
e11 el Tiribí. ,\rrastra ag.uas de" u_ 
na fuente termal, ele . an ,\ntonio. 

dao. contr. Dado. 
de adentro, la, fr. Ver: adentro.
debilidá. f. Debilidad. 
dejan, (ya). v. Para llamar a los 

fieles a 111isa se dan tre. repiques. 
Ya dejaron, significa, ya se <lió el 
último repique. 

de Joaquín García Monge 
E pecial para ORBE 

por Luis Ferrero Acosta 

dentrar. v. Entrar. Por analogía 
con cle11tro , adentro las gentes del 
campo clice1Í dentrar por �·ntrar. 

d',eso. de eso. 

<le '-'""ª costumbre. Exi te la creen­
cia ele que dond salen luminarias
o luces (f ucgo. fatuo J e.·i te un
entierro de alguna ánima en pena. 

escudo m. 1Ioneela ele oro ele un 
octaYo de onza, e·· decir de do.· pe­
so, , un real. en curso ele lc'29 a 
185i :cg-uía teniendo para el cam-

diagua. de agua. 
dianches, interj. ¡l )iantrc 

pe. ino ha ta iii:c: del siglo un va-
¡De- lor imag�nariu ele dos colone · y 

monio! 
diáy. _\púcopc ele Ycliáy. 
dijunta. f. Difunta. 
dueño del monte. m. S r imagi­

nario, que . e dice suele tci.er el 
cuerpo cubierto de pelos, y que ha­
bita en lo más oscuro de las 111011-

tañas. 
dulce. m. l'ancla. La miel de la 

caña e yaciacla en moldes de forma 
ele cono truncado Y al1í e endure­
ce. Cada uniclacl ¿ una tapa; dos 
ele ésta:,, con ·tituyen un atado; y 
do: atado una tamuga, 1::t que e 
enn1eh·e e11 hoja secas de caña o 
de plátano. 

dundas. adj. E11 gran número; en 
abundancia. 

encanto. m. T .11ga1· mi ·terio:-.o don_ 
de vi,·en personas mu,· <lif rente , 
y mujeres bonita-, el · pequeña e -
tatura, algo así como duendes que 
no comen, ni Yen, ni tluermen, ni 
en, cjecen. 

ende. prep. Desde. 

diez céntimos. 
esigencia. f. Exigencia. 
esquinero. m. Rinconera: mesita; 

armario o estante pequ\:ño: que . e 
colocan en un rincón. 

fesillo. adj. 1 co. 
gallo. m. G n gallo es una por -

ciún ele comida en una tortilla, y 
por extensión cualquier poco ele co­
mida. 

garacho. m. Garaíiún; caballo se·­
mental. 

giro. adj. ( �allo matizado de colo­
rado ,. amarillo. 

Gr¡biel. n. pr. �Ietátcsis común 
e e Gabriel. 

guaba. f. Frnta del guabo (Inga 
spectabUis). Alcedo, citado por Ga­
gini, la describe a. í: "fruta conteni­
da en una Yaina o funda de media 
vara de alto: abierta con un cuchi­
llo por su al tura se encuentran co­
locadas en clivisione carti!ag-ino-
a;, una especie de almendrone de 1 

pulgada ele largo, cubierto de una 
ma�eria blanca, dulce y fihro a pa-

Dr. Mario Gamboa V. rernla al algodón: ele e»ta médula 
Médico-Cirujano puc ta en la boca .-e de. prende fá-

De la niversi<lad de Tulane cilmente la pepita. que -es li a y 
Especialista en Ginecolo�ia parda, de figura eliptica aplanada''. 
Universidad de Pensilvania guaca. \"cr huaca. 

Tels.: Habitac. G 9 · Oficina: 6899 c�acalona. f. l�spacla antio-ua que 
· Consulta: de J.JO a G P. m. te111a el guardamano O ca oleta en 

Sábados: de 10 a 12 m. figura de guacal O media naranja. 
entierro. m. B t·· 

Hl 'TES P.\R.\ REIR 
. _ O 1Jª e'.1 que e es- Dos labradores estaban hablando del buen conde un teso1 o, gene1 alrne:1te en :i.spe<:to que presentaba la estación. 

moneda. ele oro .• -ue ·tro. campe- -Si continúa esta lluvih quinc dias- di­
sinos <le antaño tenían la co ·tum- N! 

uno de 110 todo isaldlrá de la tierra. 
-¡Ay Dios mío' · · d' ? t hrc ele guardar el dinero en tina- 1 

' · 6que ices._ -con est6 
. . � otro- 1 Yo que tengo dos m�eres en el JªS ele barro ouc enterraban Clll- cen\entcrio! 
dadosamente en algún rincón en los -::\-famá· he consegu'd ¡ 
1 • • . . , • 1 o un emJ) eo ele mo_ 
101 umes, en las me;,as de los fo_ de-lo; es� tarde posaré para un escult.o - � 
g-ones o e1nrotraba11 en las pare- -·,uuy bien hijita, pero Tecuerda: no poses 

1 1 \ 1 
. :.l de..�nudo < es < e su casa .. 1 e ernhar alau- L ·

nc1 • 
. . . . . "'· - o reco are, mama, me pondré un hilito nas ca;,as antiguas hay te t11nomo csn el dedo meñique. 

Kola G.ARRON 
Deliciosa Limonense 

Coopera a la alegría de la Navidad, por rica y refrescante.

Eugenio Gorrón e hijos, Ltdo. 
LIMON COSTA RICA 
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Llamábase Bolív:tr ese americano; el cual sabiendo al fin para lo que había nacido, .sintió com·ertirse en vida humana y fir,m,e La dese:;peración que le mataba. La g,rande, muda, inenne presa que Es­paña había devora.do trescientos largos _t1:ños, echa al fin la pTimer queja y da una saeucü<ia. Los patriotas ,s,ucu·mben, el Terdugo se declara en ejercicio de su mi­nisterio, y en Pichincha siento los pies ba­ñados con la sangre de loo hijos mayo­res de la Patria. Bien ,sabían éstos que e,1 fruto de su iatrevimiento sería su muer­te; no quisieron sino dar la feeñal y de_ ja,· prendido el fuego que r.oeabaria por destruir el poderoso, tan extren.,Rdo en la opresJón, como ,dueño de llevarla ade­lante. ¿ Qué nombre tiene ese ofrecer la vid'l �in probabilidlad ninguna de salir con el intento? Sacrificio; y los que se sacrifican son márti!l'CIS; y los má.rtires se vuelven santos; y los santos gozan de la venera­ción del mu,ndo. Nuestro santos, los san_ to.i de la libertad, santOtS cie la palabra, si no tienen .alta.res en los templos, los tienen en nuestroR corazones; sue nom­b1"<'s C4'tán grabados en la frente de nuies­t.ras nvonllaña,s !l11estros río!, respetan la , sangre CCl'rl'i.da por Rus márgenes y hu_ yen de borrar o•as manchas sagradas. Mir•anda, Madariaga, Roscio, a lias ca­denas; Torres, Caldas, Pon bo, al patí­bulo. Pero los que cogieron la flor de la tumba, los que desfilaron primero hacia la eternidad coronados che espinas hende_ cidr,� en el Lenrplo de la patr>11, se llaman Ascásubi, Salinas, Morales, y ot.ros hom­bres, graa1des en su oscuridad misma, gran­des p,or el fin con que •se entregaron al ca_ dalso, primogénitos escogidos para el mís­t,erio de la red\enció'n de Sudl-América. 1r.i, primera ,·oz de independencia fue a extinguirse en eJ sepulcro: Quito, prime_ ra en intentarla, había de ser última en disfrutarla; así el"ital>Sl de Dios y doce años más de cruu,tiverio se los había de resarcir en su mo'lltaña el más virtuoso de los héT()(?t<. Ese Jay! de tan ilustres víctimas; ese ¡ay! que qu¡ería decir: ¡Americanos, a las armas! llegó a Bolívar, y él se creyó citado para ante la posteridad por el ,,u:evo Mundo que ponía en �us manos sus de�lin<:f'. Presta el oído, salta de alegría, .;e yergue y vuela hacia donde tiene un compromiso tácitamente cont¡aído con las generaciones venideras. Yuela, más no an­tes de vacar a una prom�-a que tenía hecha al Monte Sacro, nuusoleo de la Ro­ma libre; porqce el espíritu de Cincinato y de Furio Camilo le a�istieron en la obra 6!,tupenda a la cual ib:i a poner los ho:m_ bros. Medita, ora, se encomienda al Dios de los ejércit<>'•, y en n: o veloz cruza los mares a tomar lo qu� en su pabria Je corresponde de peligTo y gloria. Fervoroso, activo, pronto, no era hom­bre don S�món cuyo genio fuese irse paso a paso en las operaciones de la guerTa: ante; en lr•s opena.ciones de la gu=: antes si JJ,'.ll resultó en ella Yarias veces, fue por sobra d,e ardor en la sangi-e y de prontitud en la resolución. De Fabio Máximo no mucho, de Julio César poco. todo de Alejan,dro en el determinarse y el acometel". Cierta ocasión que había de­ja.do mal r.<eguras las e,paldas, reparó con la celeridad el daño de la imprudencia; porque revolviendo sobre el enemigo cuan_ do éste menos lo pen�aba, hizo en él c�­tragos t.r.Jles, que el escarmiell'to fue igual a la osadía: unos a punta de lanza, otros ahogados en la fuga, <lió tan buen-i cuen­ta de ellos, que sí alguno se escapó fue merced al paso que llevaba. Ag.un.longo, caudillo famoso griego por la astucia, romano por la furza de cá­rii.cter, sabe si a nno corno Bolívar se le podía aeosar impunemente. Pocas ve­ce� erró Bol!var por imprevisión; el don 

LOS HEROES 
Por Juan Montalvo 

Ll bertador Simón Bolívar 
ele L.cíerto con lunicaba solidez a sus ideas, y al paso que iba levantando muy alto en el ingenio, a�entaba el pie sobre se­guro, creciendo su alma en la erección con que propen,día de eontínuo hacia la glo_ ria. El leer y el estudü,r habían �ido en él diligendas evacuadas en lo má.s fres�o de la juventud, sin quie dejase de ifobar­le a é,•ta buenas horas destinadas a las Ioeuras del rnnor; lo que es en la edad madura, tiempo le faltó paÍ·a la guerra, siendo así que combatió largos 'veinte a­ños con varia fortuna, hasta ver colocada la imagen de la liberthd en el altar de la patria . El cultivo de las letras más sosieg:o nece.,ita del que permite el ruido de las armas; ni es de todos el ciar ocupación a la plum"\ a un mfaano tiempo que a la espada. Cé•ar transmitía a la. posteridad �,'llJS hecho., según los iba consuJn itndo, ¡ y en qué escritura, -si pensáis! La1; obras cLel ar.ero, como suyos; la prosa en que la., inmortalizaba me.di-la por la de Cice. Tón, esos que prevalecen sobre cien gene­racionc•'• y dominaban la tierra altos co-
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EL ZAFIRO!; 
HERNAN ZEPEDA ORTEGA �! 
AVE;\"TDA CE)i'TRAL, SA., JOSE ¡: 

1FR�7'E AL TEATRO CAPRI . 
. 
. 
. La casa que se especializa en la fa- �• 

bricación de alhajas con el mejor � 
acabado y buen gusto, porque cuen- � 
ta con los mejores operarios. Gran r 
surtido de joyas de fabricación na- t! 
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mo una montaña, el genio viene armudo de todas a¡¡,:nas, y así menean la cu.chílla como deja� corre•r la pJu,rr k , �ucltan l. lengua. en sonoros raudales ·de elocuen_ cía. Guerrero, escritor, orador, todo l,, fue Bol!var, y de primera línea. Cuénitase que al penetran: en el recinto del congreso, libertada ya ,Colombia y cons­tituida la Repúbl>ica, parecía ente sobre­hnmano por el semblante, el paso, el modo, y un aiTe de S•uperioridad y misterio, que dió 11111ucho en que se abismasen los pró_ ceres tülí reunidos. Una obra inmensa llevada a felioe cinm; batallas estupen­das, triunfos increíbles, pro-esas del va­lor y la constancia, y por corona la odmi_ ración y el apla'Uso de miLlones de hom­bres, son en efle-cto pa.ra comunicar u un héroe ese a.specto maravilloso con que avasalla el alma de los que le miran. agolpándose a la memoria los hechos con k◄, cuales ha venido a ser tan superior a todos. 
Andan<lo el tiempo, hallábase enfe1•,1 ,o en Pativi,lc:i, p1·esa de la calentuTa, desen_ cajado, m'lJ•tio; uno de sus admiradores nos lo doocribe sentado ahí, junbas y pun_ tiaguidas las rooillas, páliKlo el rostro, hombre nn\s pura la sepultura que para la bataH>a. Los españoles, formidables, due_ ños de todo el .alto Perú y de la mayor parte del bajo: quinc:e mil hombres de los que habían vencido a las hu¡estes na­poleónicas y echado de Espnña el águila poderosa. L2.i;,er, Canterac y otros va-1 ientes generales, bien 111nnacos, ricos �­aLTevidos con mil triunfos: la República, pel'di<la. º'¿. Que piensa hacer vuestra ex­celencia.?"', pregunta don Joaquín Ma:so­nera. ''Vencer", res-pon de el héroe. Toques sublimes de elevtación y longanimidad que acreditan lo noble de su -sangre y lo ni .. to de su pecho. ¿En qué la cede a los grandes hombres d·e lo n•ntiguo? En que es menon· con veinte .siglos, y sólo el tiempo, viejo prodigioso, cl.estila en su la­borntorío mágico el óleo con que unge a los prín;eipes de naturaleza. ¿ Qué será Bo­lívar cuando sus hazañas pasando de gente en gente, au¡torizadas con el prestigio de do� ill'los, lle¡ruen a los que han de vivir de aquí a mil años? Podrá Europa injusta ) egoísta apocar_ nos cuanto quiera, aho11'l que eüamos dan­do nuestros prin1-eros pasos en el mundo; pero si de ella es el pa�ado, el porvenir es d2 Amfrica, y las r.uinas no tienen sonrisa15 de desdén para la gloiria. ¡ Luis XIV, Napoleón, grandes ho111hres! Grande,; son los que civilizan, los que • Jib-eTtan pueblos; gr11nde es Pedro I de Ric.sia, gr'ln­de es Bo!.ívar; civilizador el uno, JibeTta_ clor el O!tt'<>. Luis XIV es el Genio del des­potismo: :-l"apoleón, el ele la ambición y la conquista. El Genio de la libertad en nin­gur,a. manera ha de SC"r inferior; antes siendo hijo de la laz, su progenitura e3 divina, cuan,do los otros crooen y se de�en­vuelven y son grandes en las s,o111bras. Sus enemigos echaron en c'lmpaña la voz de su coronación, cuando nada es­tuvo más lejos de su pens.11rr icnto. Ver­c!.'ld es que huho Antonios qcc le tenta_ sen a ese respecto; p,ero más leal que é,ar o menos ambicioso, él s:emprP recha­zó de buena fe tan indebidas ofertas. Su bancle,ra hr.hí-a sido la d� la de111ocracia, y no podía sin íne-unrír en mal caso- re­legar al olvi,do íel slmbol-o de &US victo_ rias. A ser él para dar oído a las almiba­radas cláutsulas de la adulación, tiempo había que hubierla. muerto rey, pues de ·seguro Je matan si acomete a coronarse.El cuchil',o de la envidia -em·uelto en ti­nieblas, -erró el golpe; el puñal de la saluden l'II brazo de la libertad, Je hubiera acer_ tado en medio pecho. Los soldados andan taciturnos po� el ca.mpamiento; el cañón está apagado y iris_ 
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te; la hu1za no ama¡;a tendida en el brn-
7-0 del llanero, y el corcel pnce tranquilo 
en la dehesa. ¿ Qué ha sucedido? El jefe 
se halla en su tienda de campaña: la 
calentua-a le tiene delirante; us heridas, 
anehas y profun,das, hablan de muerte, y 
amenazan a fa guerra <:on vuidez l'nconso­
lable . .0spaila va a pe11cler uno de 'OS hijos 
más feroees, pero má,s esforzados; la causa 
de la servidumbre se verá privada d esu pri­
mer ministiro. ¡ Boves .•e muere, murió 
Boves! 

Boves no ha muerto: obre un bridón 
que resopla y n1i.rnotea pasa revista a sus 
l!a.ncros, ,sus amigos fieles, cuyo cariño 
es pa11a no�O'tros Ja ruina de In patria. 
Negra La cabellera, pálido el rostro, se 
gallardea en un pisador soberbio, osten_ 
tando la <salud recobrada y el brio de su 
temperamento. Lot• soldados han visto con­
vertirse en júbilo su tristeza, en bélico 
\ardor el desmayo de sus coi a1.ones. Boves 
está aillí, al frente de ellos; Boves fiU 

jefe, Boves eil cruel, Boves el terrible con 
el enemigo; el afable, el bi.,eno el ge­
neroso eon el amigo. 

Por BoY•es, no por el rey, combaten con 
sus COIJTipatriotas por él e matan con sus 
hennanos: el aJnor de la guerra une esas 
alanas fieras, y este consovcio apasionado 
es funesto para los republicanos. Boves 
el león habí•a infundido cariño terrible 
en el ]>echo ele los llanero�, otros leones, 
los del A¡pure, ,má 1·eales que los de A_ 
1. in, los ele eso bosque, temerosos don­
de el sol y la tierra se unen para cre:.ir 
los seres má.s pujante 

El jefe va y viene, su aspecto anima 
a los 1soldndos, su ynz los enardt'ce; to­
dos piden ,el combate. ¡ A caballo! ¡ A ca_ 
hallo! Tiembla el suelo a ese galope tem­
pestuoso, los aceros van despi·diendo snn­
guinolentn,s llamas, uen'a airada la vni_ 
na en et estribo, y u,ll'la torre de polvo 
se �evantn detrás ,de r,quel turbión huma­
no. ¡, Quién t"esiste el empuje de esas fie_ 
ras juramenbadas ante el príncipe de las 
tin 1ebl, s, pal".a. salir co� la virtoria o ba_ 
jar todos ni infierno? ¿ Qué .cuello es t&l!l 
listo que rehuya la co:nba homicida de 
ese sable? ¿Qué pecho Lan duro que re­
chace los botes de esa lanza? El escudo 
de A(yax, afo1•rndo eon siete cuero,s de 
toro, no sería resguardo h:.p·,to seguro con­
tra esa lengua horripilante qi;e se viene 
vibrando como culebra enfurec.ida. 

Ya embisten, ya sueltan el brazo, ya 
causan la herida hngo con o la cuarta. 
¡,Qué los detiene? ¿Poi qué .ret1oceden 
aterr,a,clo.s lk>s jinetes. El enemigo habló 
por mil bocas de fuego, la metralla ha_ 
ce estragos en los contrarios escuadro­
nes: las columnas de San J\lsteo perma­
necen inmob.les: la,s foerzas todas de la 
potente Iberia no ]a,s quebrantarán, si 
contra ellas se viniesen n hórrido co_ 
,·aje. Y el jefe realista esü alll, activo, 
ardiente, furioso, ¡ Llianeros n la carga! 
Y los llanel'os, vuelven porque no iban 
de fug,a, y acometen con más ímpetu, y 
estrellan eontra los infantes que les opo-

nen la erguida bayoneta. 
Mil caballo· huyen suelto,s, ot1·0� an-an­

cun e· antnda3, su dueño colgando en la 
estribera y bufan y acocean el agonizante. 
El número de los llaneros -disminuye, pe_ 
ro su vator aumenta: la sangre de sus 
camaraclas le~ aviva la sed que tienen 
de la del er,emigo, los enfurece, les pone 
fuego a las entrnffas: quieren vengar u 
lo· caido.s y caen a su vez, y la tierra 
6e encharca, al tiempo que le aire .rebosa 
con el ruido de la· arma. y el vocear 
ele los guerreros. l\in�u'10 da pie atrás: 
la pelea está inritada con ,el punto de hon­
n, y la \'enganza; ese fuego no ·e apaga 
sino con la última gota de ·l,a enemiga 
_angte. 

Boves e di•pnra del uno al otro ex­
tranlo de la· filas c-ombilltientes: Bove• 
•manda en ,·oz altu triunfar "- todo tran_
ce; Bove anima, Bove;. enloquece, y en 
u pasar de un lado a otro semeja al hé­

roe fantá.�tico de las batal!&s. El fuego
contra el fuego nada presta: ¡ arma blan­
ca, sable, espada! ¡ Cargar, lli.1,eros!
¡Triunfar, valientes! Bove · habla; los 
llaneros se t�rnn ciegos, mfles caen de 
una y otra parte, la \'ictoria está inde_ 
ci 1\. 

Un día ubió un nrno a las alturas del 
Pichinlcb<a: nmo es, y abe ya en dónde 
está, y tiene la cabeza y el pecho lleno� 
ele la bDtalla. El monte en las nubes, 
con un rebozo de nieblas ha ta la cin­
tu1!a; gigante enmascarado, ca'l!¡sn miedo. 
La ciudad de Quito, a sus pies, echa ni 
cielo sus mil torres; lt1s verdes colinaf.l 
de esta linda c�udad, fresen. y dono.sa ·, 
la circunvalan cual nudos gigante cos de 
esme1,a,lda, !J)Uestns como al descuido el\ 
su ancho cinturón. Roma, la ci11dad de las 
colinas, no las tiene ni más bellas, ni 
en má, número. Un ruido llega apenas 
a \.a altura, confuso, vago fantástico, ese 
ruido -coonpu¡esto de mil ruido , esa voz 
com"J)uesta ,de mil voees que sale y se le­
vanta de las grande1> poblaciones. 

El niño oía, oía, con los ojos, oía con 
el alma, oía el silencio, <:omo tá di_ 
cho en la Escritura; oía el pa.$:l1do, oía 
la batalla. ¿Eu dónde estaba Su.ere? Tal 
vez aquí, en este sitio mismo, l'obre este 
verde peldaño: pasó por allí, corrió por 
más allá y, si fin, se disparó por e.se 
lado tras ,los esp:füoJes fugitivos. Echó 
de ven- un hueso blanco el niño, hueso 
medio ocuAto entre la grama y las fJo­
recilln5 silvestres: e fue para él y lo 
tomó: ¿Se1·á ele uno de 10's <realistas? 
¿Será de uno de los patriota ? ¿Es hueso? 
,to santo e- maldito? 

¡Niño! ¡No digas eso: hombres tnlllldi­
tos puede haber; huesos malditos no hay! 

jos del género humano; de é�te ni de 
ese hombre, no; los de nuestros enem1_ 
go - no ";On hue!:iOs enenligos; resto.s son 
de nue·t•os semejante, .. 'iño, no lo arro­
je con desdén. Pero se engañaba ese in­
fantil avoerigunclor de las cosa de la tum_ 
ba: los hue!>Os de nuestras padres muer­
tos en Pichincha on ya gaje de la na­
da: el polvo mi.smo tomó una forma más 
util, se convirtió en espíritu, ele ·apare_ 
ció y está depositado en la ánfor.a invisi­
ble en que la eternidad recoge los del 
género humano. 

Hpubiera convenido que e nrno, que no 
-debió de er como los otros, hal111.Se en
el <:am"J)o de batalla una colunJna en la
cual pudiese leer las circunstancias prin­
cipales de ese gl'an acontecimiento.

A oril!a� del Atlñntico, en quinb so_ 
libaria. se halla tendido un hombre en 
lecho casi humilde; poca gente, poco rui­
do. El mar da -u,. chasquidos ·trellándo­
se contra las peñas o gime como sombra 
.cuando su,, ondo. se apiagan en la arena. 
Algunos árbole o c11tro alrededor de La 
ca a parecen los dolientes; 1 dolientes, 
pues ese hombre se muere. ¿Quién es? 

imón Bolívar, libertador de Colombia y 
del Perú ¿ Y el Libertador de tantos pu,e­
blos agoniza en ese ,de-amparo? ¿Dónde 
k>s emt,(:,,jadores, dónde los coonisionndos 
que rodean IÜ lecho de e e varón inli:ig_ 
nes? Ese varón insigne es proscrito a 
quien eualquier perdido puede quitar la 
vida: u patria lo ha decretado. 

)Iurió B1Jlín1r ca�i P-n la necesidad, ras_ 
go indispensable a u g1111adeza, ::\:lanio 
Curio, Fabricio, Emilio �ulo murieron 
indigentes: Régulo, si no araba con su 
mano . u pegnjnlito, no poclia mantener 
a su familia; y )1 u-mio nada tomó J>Ura 
sí de loo tesoro. inagoables de Corinto. 
Aristides, el mñ justo; Epa.min•ndas, el 
mayor de los griegos no dejaron con 
que e los enterrase, y había vencido 
reyes en pro de la libertad. Las rique­
zas son como un desdoro en los hom'bres 
que nacen par,a lo alto, viven lo bueno, 
y mueren dejando el mundo lleno de su 
gLoria. 

Rey es au,olquier hijo de la fortun,a; 
,conqui<>tador -es cualquier fuerte; liber_ 
tndore ,son los enviadlOs de la Providen­
eia. Tanto vale un hombre superior y 
bien intencionado, que no conocerle es 
desgracia; combatir coociéndole, ma,licia 
imperdonable. Los enemigos de Bolívar des_ 
aparecen de día. en dia, sin dejar herede­
ros de .scus odi-os: dentro de mil añ� 
su figwr.a. será mayor y más resplande­
ciente que ,la de Julio César, héroe casi 
faouloso, abulta.do con la fama, ungid'O 
por los siglos. 

Sabe que la n�u.erte, con ser helada, es CHISTE PARA REIR 
fueg-o que purifica. el cuel'"J)O: primero Le decin el uno al obro: 
lo covrompe, lo descompone, lo disuelve; -llfe casé h:.ca veinticinco años y no co_ 
cles¡>Ués le quita el mal olor, lo depura; 1101,c,o las annnrguras del matrimonio. 
lo,s huesoí; de los ,rt.1ertos, desag,1.w.dos -¡ Es raro; se llevará usted muy bien con 
por la lluvia, h1b1·ados por el aire, puli-su i.1Ujer! 
dos por la mano -del tiempo, son des"J)o- -¡Oh! -m11J,:-ió la pobre hll(!e veinticinco años. 

:Bien Vestido .. , :Bien S(ecibt'do.,, 
No lo olvide Ud. y tenga éxito en sus actividades 

SASTRERIA BRENES 
ESTABLECIDA EN 1895 

62 anos de servir con esmero y responsabilidad a la Sociedad Costarricense 
Ahora con la facilidad de un nuevo Plan de Cuentas Corrientes 

TELEFONO 2980 San José, Costa Rica APARTADO 51 
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PENA DE MUJ�RTE 
Debate entre Alfred J. Talley y Clarence Darrow 

DISCURSO DE TALLEY dios que ocurren como consecuen-
1Iás briHantes absurdas se han cia de una operación mental que 

escrito acerca del crimen y los cri- requiere cierta extensión de tiem­
minal·es que sobre ningún otro te- po, sólo esa clase de homicidicfs es 
ma bajo el sol. Y si esta tarde nos castigable con la pena de muerte 
pro.porciona la ocasión de que el en los Estados Unidos. 
pueblo de esta ciudad, representa- Ahora, el mejor procedimiento de 
do por tan grande y distinguido au_ mi parte parece ser discutir, prime-
ditorio, empiece a pensar, y luego ro, el derecho del estado a impo­
piense acertadamente, sobre un te- ner la pena capital y, después, la 
ma de tan imperiosa importancia, eficacia y necesidad de aplicar esa 

e lo deberemos, por supuesto, a mi clase de pena. 
amigo el señor Darro"· por venir En el corazón de todos los hom_ 
del Oeste a Nueva York y atraer bres está escrita la ley ele que "No 
un auditorio tan numeroso. (Risas matarás''; en los códigos de· toda 
y aplausos). comunidacl civilizada está escrita la 

Ko hay dificultad para definir los ley de que "No matarás''. Y nadie 
términos de este debate: "¿Es la pe_ infring-e ese prece])to por ignoran_ 
na de muerte una medida pública cía. Es fundamental que todo hom­
juiciosa ?'' No puede haber ningún bre sabe que es malo e ilegal quitar -
equívoco acerca del propósito de es- le la Yida a otrn hombre. 
ta discusión. 

Una medida juiciosa es aquella ra­
zonablemente calculada para alcan­
zar el fin que se tiene en mira. Y 
en un país como el nuestro, tal me­
dida debe tener la aprobación de la 
mayoría del pueblo. La pena capital 
es el derecho ejercido por el estado 
de ajusticiar a quien ha violado la 
ley del estado que dice "Ko mata­
rás''. Y debe aplicarse para los ase­
sinatos deliberados y premeditados. 

Xo necesitamos considerar et de­
recho ele l'a nación para condenar 
a muerte los culpables de traición . 
Felizmente, desde los días de Be­
nedict .\rnold, ese crimen, gracias 
al cielo, ha siclo raro en nuestro 
país. Y así lo único que debe preo­
cuparnos esta tarde es la sensatez, 
eficacia y ulf:ilidacl de que el estado 
ejerza el derecho de ajusticiar a lo 
culpables del crimen ele asesinato. 

• \J10ra bien, homicidio es causar
la muerte ele un ser humano por el 
acto, procuración o comisión de 
quien lo ha causado. Pero no tocio 
homicidio es asesinato. Tened en 
cuenta que en este estado, y prác­
ticamente en todos los estados don_ 
ele existe la ¡'ena capital -bien im_ 
perativamente como en :-.:ueva York 
o bien donde la pena se deja a Ye­
ces a jucio del jurado- la única cla_
se de homicidio 1�u11ible con la
muerte, es la que design!=lmos co­
mo homicidio en primer grado. Y
este es causarle la muerte a un ser
humano. sin excusa ni justificaé1ón
deliberada y premeditadamente por
parte ele quien mate.

.\sí ningún acto ejecutado 
en el calor ele la pasión, ningún 
acto provocado o en ocasión que 
pueda hacerlo excusable o justifica­
ble es castigado, en ninguno de 
nuestros estados, con la pena extre­
ma. Sólo aquella clase de homici-

En nue:,;tro país nosotros le de­
cimos al a-;esino potencial: ·'Si us­
ted tit:ne intención ele causar una 
muert<:, su operaciú11 mental e� la 
de un premeditado y deliberado pro­
pósito de matar; y si, des.pués que 
ese estado de espíritu se encuentra 
en usted, le quita usted la vida a O­

tro ser humano, será juzgado por 
ese delito, y se observarán todas 
las formas Íegales. Doce hÓmbres, 
escogidos por su falta de interés 
en el asunto, salvo el que puedan 
tener como ciuciaclanos de la comu­
nidad, serán sorteados para consti­
tuir un jurado. Un juez presidirá el 
procedimiento, a fin ele Yer que se 
respeten tocios los derechos que la 
ley concede a un procesado como us 
tecl, y cuando -y no antes ele en­
tonces- esos conciudadanos suyos 
haya declarado que usted fue quien 
cometió ese homicidio, y que no fue 
ejecutado sin deliberación y carac­
terización de su acto. la ley dice que 
es un asesinato, y que por ese asesi­
nato debe 'Cd. p<:rcler la vicia, por -
que usted se ha echado encima la 
responsabilidad de quitarle la -vida 
a otro". 

Hay algo de bárbaro o innatural 
en que un estado soberano haga 
esa declaración a sus ciudadanos? 

VINO TINTO 

FIESTA 
Puro de Uvas - Pruébelo 

ALMACEN 

MAURO LTDA. 
� 

No debemos tener una mera decla­
ción de la ley, sino que debemos 
tener una sanción a esa ley si cuaL 
quier estado quiere durar. No e, 

uficiente la fórmula escrita de pro­
hibiciones en los códigos de un es_ 
tado, a menos que detrás de la ley 
exista una pena para su violación. 
Y en ausencia de esa pena, la ley 
110 tiene sentido y nada significa. 

Los que quieran abolir la pena ca­
pital le harán esta advertencia al 
asesino potencial: ''Usted, que ha 
despojado ele la vida a alguién que 
tenía el derecho ele vivir, será juz_ 
A"ado por un jurado de sus iguales. 
El estado Yerá que sea usted defen­
dido por un abogado hábil, si no 
tiene usted medios para emplear uno 
por usted mismo. Y si llegase a ocu­
rrir que el jurado determine que us­
ted es culpable ele un asesinato pre· 
meditado. usted estará entonces 
convencido en razón de tal vere_dic­
to de ese crimen, pero usted no 
perderá su vida en cambio de la 
que usted destruyó, sino que será 
encarcelado en una prisión, posi­
blemente -sólo posiblemente- por 
el resto ele su vida. Y cuando sea 
usted enviado a esa 1Aisi911, será 
puesto en una celda, a la cual lle­
gará siempre la luz (le! sot, de la 
cual ha privado usted a su víctima. 
·e le clerá un trabajo ligero por
unas pocas horas del clía-menos de
las que constituyen el lote del hom­
bre ordinario que debe ganar el pan
con el sudor de su frente entre las
g-en tes res.petuosas de la ley, que
no matan a las personas de su co­
munidad. Y se le ciad. a usted ese
trabajo. no por lo que produce, si­
no especialmente para que su tiem­
po sea empleado ele un modo pro­
,·echoso para usted. Y se le procu­
rarán distracciones. Si usted mata
en el estado de N'ueva York, será
usted ¡HoYisto con una función de
cinematógrafo todas, las noches de
la semana (risas) y con frecuencia
estrellas prominentes ele Broad­
wa,· traerán sus compañías para
qué los distraigan El menos afortu­
nado hermano de usted, que ha res­
petado la ley. debe pag-ar si quie­
re divertirse en los teatros de
Broacl\\'ay. Pero usted, pupiio del
estado será provisto ele esas cosas
sin necesidad de pagar por el!as.
Y le darán 3 comidas al día, vigila­
das por un especialista en dietas em­
pleado por el estado (risas). Y si a
Ud. 110 le gustan esos aliP1entos,
puede 'Ccl. ordenar lo que coma de
un restaurant priYad0, tales como
los que tenemos bajo ti hábil y es­
pléndido mando del director de una
prisión, nuestro amigo Lawe�, que
nos favorece con su presencia en es­
ta reunión (risas y aplausos), cuyo
último informe muestra que más de
la mitad de los prisioneros de Sing_
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mg comen de afuera, y que los 
. ei primero meses de 1923 ga -
taron con ese motivo más de 50 
mil dólares. 

E a es la advertencia que se da 
al asesino potencial en el e tado de 
XueYa ork. Tiene el e tado dere­
cho de imponer la pena capital a un 
ase.ino. i el eñor Darrow, no con­
tento con aniquilarme hoy con la 
fue1·za de u elocuencia y su lógica, 
pretendiera al terminar e te debate 
-o posiblemente ante porque se
me e. tá acercando (ri as)- aten­
tar contra mi vida, resi tiré a su e -
fuerzo. Y si m.e pareciera, con razón
o in razón que yo estaha en peligro
inminente, lo mataría obre la plata_
forma, sin que Dio ni los hombre.
cuestionaran mi derecho a defen­
der mi vicia .. \hora, i yo. como tni
incliYiduo tengo el derecho de ma­
tar en defen. a propia, ¿ por qué el
e tado, que no es sino un agrega­
do de individuo , no tiene el mi -
mo derecho de defender e contra
las aare ione· y ataque injustos?
(aplausos).

Di cute alguien el derecho ele U­

na nación a matar en protección de 
u, ciudadanos? Cómo puede ser 

cue tionaclo el derecho de cualquier 
e tado, cuando trata de proteger a 
sus conciudadano en su vida y pro­
piedad contra inju tas agre iones? 
P0rque. en el progre o de la civi­
lización, el individuo ha deleo-ado 
mucho de su· privilegio y pode­
res en lo que llamamo el Estado, 
actualmente no permitimos la yen­
ganza a lo individuos. Decimos que 
somos ciudadano de Mil estado o 
una república, y que e e estado o 
e a república protegerá nuestro 
derechos. Dejamos la sanción de las 
leyes violada al estado, má bien 

que tomar venganza por nue tra 
propias mano· romo individuo .. 

Quiene intentan priYar al esta­
do del poder de imponer la pena 
capital, tratan de mutilar el . ímbo­
lo ele la ju:·tica. Dejarán en u ma· 
nos la balanza, que simboliza que 
en C::-te paí� al menos., todo. O­

mos iguale· ante la ley, y que la 
balanza no debe inclinar �e de un 
lado u otro, al pe. o del poder o 
influencia ele) litigante que llega al 
tem,pJo de la ju·ticia. D jarán O­

bre us ojo;; la Yenda que simbo­
liza que no debe respetos a nadie, 
pero arrebatarán ele u mano la e -
pada, sin la cual los otros ímbo­
los '-011 co as sin enticlo. Porque i 
la justicia no tiene derecho de im­
poner us pre cripciones y manda­
to , las leye e perderán en un 
pueblo in:esible (aplau. o.). 

El objeto del castigo ele! delito 
debe er de intimidación v vindica­
tivo-no vindicativo en ét .entido 
de venganza, sin0 que debe ser im­
¡mesto en forma que la ley y su 
majestad y . antidad ·ean vindica­
da. 

Se alegrará e toy seo-uro, como 
ha sido alegado infinidad de vece 
por lo que aboo-an por la abolición 
de la pena capital, que no intimida 
a quienes quieren ometer 1111 cri­
men, que no detiene a nadie que 
lleYa el crimen en u corazón. Pue­
do leer libro,, innumerables en fa_ 
vor de ese argumento. Puedo acu­
dir a las obra. de Bocalley, Lom­
broso. La ,,·es y otra per ·onas que 
han hecho un e. ludio in ten ·o de la 
cuestión. Pero, señoras y caballe­
ros, ·írvan ·e no entender errónea­
mente mi palabra cuando digo por 
mi propia experiencia como aboga­
do defensor. como acu ador en nom-

hre del e tadu , como juez de la 
ma grande corte criminal del mun­
do, que lo único que el criminal 
teme e la pena de muerte que e· 
rá on ecuencia de u delito. Y no 
nece ito leer ningún tratado sobre 
1 particular. E a e mi experien_ 

cia de má de veinticinco año . 
Quién puede decir, y fundamen­

tar u afirmación, que en este 
pab nue tro avergonzado con diez 
mil ase inato· cada doce me es 
-quién puede decir, con e ta ten_
ciencia criminal del pueblo ameri­
cano, que no. estigmatiza como la
nación má ,-in le,- de tocio el mun­
do--, quién puedé decir que con el
crimen en el corazón ele tanta de
nue tra gente, el número no erá
do o tres Yeces mayor i la muer­
te, que e todavía eÍ rey de lo te­
rrore. (má. para el hombre crimL
nal, que para el correcto), no fue_
se mantenida como pena para un
homicidio inju tificado? (aplau os).

Tienen u ·tecle , señoras y caba­
llero·, alguna idea de la cifra de 
homicidio y asesinato de nuestro 
paí del a· ombro o !aumento, U­

perior a todo cálculo, que ha alcan­
zado año tra año? e dan ustede 
cuenta de que en Nueva York, nue -
tra gran ciudad imperial, hay prác­
ticamente un a e inato cada día? 
Y tenemo una población de unos 
sei. millones. En el e pléndido Chi­
cago del eñor ::\Iorrow, con una 
población de uno· tres millone , se 
cometen má • a esinato que en 
Nueva York. Y no ólo esas cifra 
on . orprendentes, si no que el au­

mento del promedio por año debe 
hacerno reflexionar. En 2 ciuda­
ele de que tenemo estadísticas, en 
1900 hubo 609 homicidio anuale ·. 

En la misma veintiocho ciuda-
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des principales de nuestro país, sal­
tó al número en 1900 a 1365. Y por
el período de 1917 a 1921, los nú­
meros de hace veinte años --.enton­
ces de 609 homicidios anuales- aL
canzaron el sorprendente total de
8.946. 

DARR0,\V. - Perdone, cuál e
esa última cifra? 

TALLEY. - Ocho mil novecein­
tos cuarenta y seis. La tomo de
los infonnes d·e Frederick M. Hoff·
man, estadístico consultor de la 
compañía de seguros "La Pruden­
cial", el cual es citado con aproba­
ción por el señor Lawes. 

LA WES ( director del presidio de
ing Sing). Tampoco el señor HofL

man cree en la pena capital. 
'TALLEY. - Tampoco el señor

Hoffman cree en la pena capital (a­
plausos). Está con el señor Lawes
y con el señor Darrow en este pun·
to. i\.Iientras sus e1.tadísticas son ab-

LA NrnA. .... 

Viene de la pág. 4
tilo lírico. (ríe). 

Tila (aaoma).-,-Niña Beatriz, la
buscaba la niña Tina Lizano. 

Beatriz..-Un �110111.ento, Juan. (sa. 
Je. Entra Sol). 

Juan. - (va a su encuentro).­
¿ Por qué es l,;d. tan alegre, seño_
rita Bonilla? 

ol (riendo.).--Porque cuando na­
cí, en el cielo danzaba una estre­
lla. 

Juan.-¿ Ha leído Ud. a Sha�e_,_
pea re? 

:,ol.-Ya lo ve Ud .. puesto que le
pido prestado un verso para excu­
sar mi buen humor. Y Ud. ¿ por
qué es triste? 

Juan.-¡ Ah! Porque cuando nací
en el cielo lloraba una estrella. 

1.-Pero lloraba porque había
perdido un alfiler. Pasó la mía, la
vió, la hizo baiiar y reir y esa es­
trellita maricas ol\'idó su alfiler. 

olutamente correctas, sus conclu­
,iones son absolutamente erradas,
( risas y aplausos). 

Perm ítanme ahora informarle. 
sobre los homicidios en nuestras
principales ciudades americanas. 

En el período 1912 a 1916, las ci­
f ras en Chicago por cada 100.000
habitantes fueron de 9 y medio por
ciento. Saltaron en 1922-1923 a
127110 por ciento. En Nueva York
-el malvado Nueva York- las ci­
fras de l')J2 a 1916 son de 56110
por ciento ;menores en el período
1917-1921, 53110 por ciento; y en 
1922-23 fueron de 5.50 por ciento.
En 1\.1enphis, Tennesse, (tengan
presentes las cifras de 12 por cien­
to para O1icago y de 5 por ciento
para Kueva York), el promedio al­
canzó a 632110 por ciento. En Nash­
ville, Tennesse, en el último año
fue de 347110 por ciento. l'i en la
ciudad de \Vashington, capital de

ol (lo mira con franqueza).-Sí
puedo, yo también siento como si
hace años fuéramos amigo 

Juan.- Bueno, pues como hace
años que somos amigos, me permi­
te que la llame Sol, como la llama su
padre? 

ol·.-Sí. A mí, todos los que me
quieren me llaman Sol: mi padre,
�!arta, el padrino, don 01ico ... 

J uan.-Gracias. Quiere Ud. can­
tar otra vez, Sol, lo que cantaba
cuando vo entré? 

ol (ruborizándose). - El verso
aquel del caramelo? 
. Juan.--Sí, y al que Ud. puso mÚ­

.,1ca. 
Sol.-Sí lo cal1itaré, pero 110 tJ1e

mire, vea Gel. para el lrazú.
(Juan se acerca a la ventana). 

ol (canta acariciando Ju flores).
i a mi corazón llegara

la tristeza a penet-rar 
sadría sin luto y riente
y con ganas de bailar. 
Juan (se acerca a ella). - Sol,

¿ quiere ud. que yo sea la tristeza?
ol.-Si quiero. ¿ Por qué está Ud.

triste. Tal yez porque está enfer-
. ����
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nue:,tra gran república -con 12 por
iento en Chicago y 5 por ciento

en Nueva York- el promedio aL
canzó a 133110 por ciento. No dis­
pongo ahora _del tiempo para in­
sistir en esos números. Los some­
to a vosotros, con esta sola suges·
tión : Es esta la oportunidad de a­
bolir la pena capital, cuando nuestro
país tiene la desgracia del número
de asesinatos que en él se come­
ten? 

Digo que es el tiempo para hom­
bres y mujeres razonables de dar­
se cuen,ta de que hay un sólo ca­
mino para tratar al criminal y al
malhechor y es el de la seguridad
y severidad. No hay otro para man­
tener la integridad de nuestro pue­
blo y la santidad de nuestras leyes.
Estoy porque la pena capital sea
abolida, cuando su necesidad sea a­
bolida por los criminales. (Aplau·
sos).

1110. Aquí se curará. 
J uan.-Xo, no es solamente por -

que estoy enfermo ... Tal vez es Ji)or -
que no queda ya en mí nada bue­
no. Todos mis sentimientos los he
ido arrojando al ptacer que quema
como e} fuego. Ud. no puede com­
p.render esto que le digo, y que no
lo pueda me gusta más a que si conr
rrendiera. Tal vez si hubiera en­
contrado en mi camino criaturas co­
mo Ud., no lo hubiera hecho. \Ta_
mos a ver, Doctora Alegría, si saL
go de su corazón como la tristeza
de su canto "Sin luto y riente ... ,.

(El le tiende su miano, y ella 
se la estrecha con un movimien_ 
to franco y varonil). 

PACHECO ... (Viene de la Pág. 7) 
nas están de "hermosos bustos
sin sesos" a quienes se atri·
bu,·e "un inmenso talento ... •· como
a Pacheco; la Historia sabe y ha­
bla ele él. pues si descubierto fue en
el pasado siglo, su origen se con_
funde con el advenimiento a la tie­
rra del primer hombre. 

Juan.-Hace un momento que la
conozco y me parece que hace a·
ños soy su amigo. Quiére Ud. ex­
plicarme, 1:.or qué hay personas con
quienes nos podemos encontrar to­
dos los días de un siglo, que no 
agasajan, parecen interesarse por
nue<;tros asuntos, y jamás consi­
guen a que las pasenws más allá del
umbral de nuestro corazón. Y O­

tras que apenas ,·istas, se nos me_
ten por el camino de una frase: o de
una sonrisa hasta donde guarda­
mos nuestros cariños más grandes?

;f ZIG-ZAG t • 

; Teófilo Tabusch Sucesores ;:

:: 

En nuestra América, de la que se
ha hecho hijo legítimo, tiene como
Proteo, múltiples formas y actitu­
des: ya sonríe despreciativo y es
hablador: ya hermético e inaccesi_
ble, serio. como su gemelo el burro;
ora grande y majestuoso, con la O­

pinión pública colgada en sus
labios en espera de la di\'ina
palabra que la encauce. La deja es_
capar, por fin, y es la verdad mag·
n í fica de Pero Grullo. A veces an_
da a pie con el porta-pliegos panzón
bajo el brazo; otras se desliza mue­
lle, en auto charolado, casi siempre
oficiat; pero eso s1, es muy moder­
no y culto; conoce la radio, el cine,
el aeroptano, etc.; ha leído "El E­
pistolario de Fradique :'.\1éndez" y

ol (riendo). - Pues éstas die_
ron con el cami11ito ese, y los otros
no ... 

1Juan.-Yo me hago la ilusión de
que hace años la conozco y de que
omos amigos antiguos... ¿ Quiere

Ud. hacérsela, o mejor, puede Ud.
hacérsela?

·• Ofrece las últimas Novedades de �
•e la moda en artículos para señoras !� 

y señoritas precios bajísimos �
Recuerde que las telas del r

210-ZAO t: 

visten a Costa Rica 
�

• Frente al Costado Este del Bmco •
de Costa Rica 

'���;��
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TENIA QUE SUCEDER . .. 
(Viene de la Pág. 7) 

n,. Tenía nece idad de comunicar 
nÍis sufrimientos para obten r uu 
ali .. io. para lograr mi quietu<.� ... 
Di traídamente coloqué la carta en­
tre las página del libro que en­
tretenía mi ocio . Pa aron mucho-

.día, y la conte tación de mi ami­
ga no llegaba. Aquella manera de 
co•nportarse cou su mejor compa­
iicra me lastimó terriblemente, pe_ 
ro la ansiada conte tación no lle­
gó nunca. Entonces me acordé de 
la novela; un pre entimiento ele co­
nocido me forzaba a bu carla. �a­
da encontré. Pregunté a todo los 
de la ca a. "ada me dijeron. Era 
extraño lo que ocurría. Llamé al 
muchacho que hacía el a ·eo de la 
ca.;a y cuidaba el jardín. Era el 
último recur o. Jo é abrió de me­
suradamente u ojos vivarachos. 
Estaba pálido. Todo lo comprendí. 

-Señorita, perdóneme usted, don
Basilio tiene el libro ... Yo e lo 
Yenclí-dijo el muchacho todo con_ 
tun·ado. 

?\o pregunté más. l\Ie encam111e 
a la tienda. El viejo me conte ·tó 
mal humorado: 

El libro que u -tecl nece ita lo 
compró un cab::tllero pagándolo muy 
bien. 

-Gracia le respondí secamen_
te. Y alí de aquel lóbrego recinto. 
La historia estaba terminada. in 
embargo, en mis oídos siguieron vi_ 
brando aquella,, palabras: "lo com­
pró un caballero pagándolo muy 
bien". Quién sería! 

i\O volví a pen ar en otra cosa: 
, \queMas palabra me perseguían 
como mi . ombra. \ olví a escribirle 
a Fanny contándole mi resenti_ 

miento , el extra\·Ío de la carta, 
pero in" decirle del caballer que 
pagó con creces mi novela favorita. 
\·e u,-ted cómo vo también sentía 
de eo;, de conoc.erlo: Es curio o. 
verdad? 

-Clara-murmuró Enrique- no
hay palabra que pueda expre. ar to­
da la felicidad que iento ahora en 
mi Yida. El de ·tino nos coloca en la 
mí ma encla y una mi ·ma e trella 
atumbra nue tras vida . En nue-_ 
tro jardines interiore · hay un pú­
jaro que canta y una flor que per­
[uma Es el amor, Clara. que abre 
. u corazón y el mío hacia un nue­
'"º horizont: de cono ido, pero her -
1110 o. 

-Enrique, tiene u:ted una ma_
nera de hablarme que hace e ·tre_ 
mecer mi corazón. Dio· no pu o 

obre la misma encla; que El si­
o·a amparando nue tra.- vidas con 
su misma bondad. 

-E u ted encantadora, Clara.
sí tenía que suceder. 

De la noche profunda v e trella_ 
da, como ele un pebeterÓ, ascendía 
por la bóveda infinita, un arrullo 
ele amor y un canto de paz y de 
con uelo.-Conzalo Dobles. 

MARIANELA ..... 
(Viene de la Pág. 6) 
el más vivo y elocuente e tímulo 
para que continúe con el mi mo en_ 
tu ia 1110 y voluntad inquebranta­
bles por las ·enda. iluminada y 
fragante. ele que su propio genial 
e píritu está henchido. mejor diría­
mo que le alumbra como estrella. 
e plendoro a ·u espíritu superior, 
que abe de Ja miserias de la tie­
rra, ele la· mezquindade y de las 

envidias, p ro que comprende los 
llamados de aquella luz magnífica 
que le traza un de. tino de gloria 
porque ele palmas y laurele ha de 
ser su ruta iniciada e a noche del 
e.·treno clamoro o e incomporable
de :\Ia rianela.

En cuanto a su interpretación, e 
to ha de ·er párrafo aparte, ¡Jorque 
ciertamente, no correspQndió a la 
grandeza de la obra, pero en honor 
de la ju ticia diremo que Claudia 
Brene ) que Albertina :\Ioya, e, tu­
Yieron irn,uperables, grandes en la 
e cena y fueron in reHaro yercia­
dero intérpretes ele la obra que es 
un clelicaclo Y doloro o poema de 
angu tia y de tri ·teza: que Emer 
Campo· se manifestó a í mismo 
bien po e ionaclo del rol que e tu­
vo a u cargo y que. en nue�ro 
concepto, :ólo le faltó para u triun 
fo cabal un poco má ele movimien­
to escénico. pues que tiene una e·_ 
pléndida ,·oz de barítono y una ga­
llarda fiaura para la e cena: en 
cuanto al re. to del per onal actuan­
te, creemo más prudente el silen­
cio para no herir ,;usceptibilidades 
y que, en cuanto a decorado y a 
trazo e cénico, pen amo , fueron 
muy modesto. y quizá poco ade­
cuados a la intensidad de la mag­
na obra que .,e pre entaba. y que 
hubo de alcanzar a pesar de esta 
circun tancias el má,; ·onoro y ro­
tundo tri un fo, pue · no habíamo de 
fijarnos en minucias sin maror tra -
cendencia para poner reparos pue­
riles a la arandiosidad de este ma­
ravillo o poema lírico de que es au­
tor nuestro gran Maestro Benjamín 
Gutiérrez a quien felicitamos pri­
mero con verdadera admiración y 
luego con profunda simpatía. 
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Nuestros Artistas Costarricenses 

Lic. Hermógenes Mata Arias 
orno es de mterés nacional dar a conocer a los 

valores profesionales y del arte que h�n consagrado 
•;u vida 11 trabajo que honra y enaltece, para que sir­
·:an de eJ c.mp!o n las generaciones que se le levantan,
,•amos a referirnos en síntesis a la destacada actuación
ciel Lic. Hermógenes i\Iata Arias, ora como Farma­
céutico, ora como artista sobresaliente del pentagram,a.

Don J l ermóg�nes nació en Cartago, la Yieja metró­
J,oli, siendo hijo de don Gregario i\Iata y doña EteL 
\ ina de �[ata. /\ la edad de siete años recibió sus pri­
meros esn1clios de música y solfeo de parte de su pa­
dre, quier a su ..-c:z fue discínulo del padre Gamero y 
José Campabaclal Las primeras lecciones de piano las 
recibió de don Ricardo Rojas, de Cartago, a la edad 
de 8 año�; luego. de los 12 a los 16 años siguió estu­
diando con el i\íaestro Nieto, y cuando éste se fue tem­
poralmente, continuó sus estudios con el l\Jaestro Cas­
tegñaro, t•no de :os mejores maestros que han llegado 
a Costa Rica. Como venía todas las semanas a San 
José, a casa del Maestro Campabadal, a la edad de 14 
:iiios, ;nició sus estudios de violoncella, siurnltáneamen-

. te con lo-; de piano, con el virtuoso del ConserYatorio 
de Bruselas, don Jorge Aguilar 1Iachado, hoy residen­
te en Europa desde hace Yarios años. Con el inaestro 
Campabadal también tomó lecciones de Organo y Ca­
pilla a los 15 años de edad. 

Los estudios de Secundaria los realizó en el Cole­
gio San Luis Gonzaga, donde recibió su Diploma de 
Bachiller en Ciencias y Letras, bajo la dirección del 
Dr. Vicente Lachner. En este centro de Enseñanza Su­
perior, allá por el año 1923 organizó una Orquesta con 
dementos de dentro y fuera del Colegio, que conquis­
tó muchos aplausos, y el Dr. Lachner, que tu,·o gran 
, isión para las cuestiones del arte, le pagab� sus emo­
lumentos para qt1e amenizara los bailes de los estu­
diantes; t,,mLién le peg-aba a los demás artistas que 

_1unto con él integraban el conjunto mu::;ical. Cuando 
don Hermógenes se trasladó a San José para estudiar 
en la Universidad su carrera de Farmacéutico, el año 
1920, al mismo tiempo ejecutaba su violoncello en al­
gunos teatros para ayudarse a los gastos de sus estu­
(1ios universitarios. También trabajó con el mismo fin 
en v�•rias botica!, de la capital. Por este tiempo llegó 
:-, invitarlo don Carlos Camlbronero para que entrara 
a formar parte de la 01-questa Sinfónica que organizó 
':'l 1\Jaestrn Loots, ,. de esa manera le tocó salir en via­
_ie artlstico por los países de Guatemala y :México en 
el año 1927. 

ün dato que 110 se nos debe escapar e::; el de que, 
por los ai;os de i 930 estableció una Botica en Santa 
:\Taría de Dota, donde ejercía su profesión de Farmacéu­
;co, al mismo tiempo que trabajaba como :Maestro de 
1f úsica <le la Es:'uela por el interés de que sus hijo 
apr<�vecharan 12 enseñanza de la música v t>I canto. 
\simismo, aprovl'chando las enseñanzas ciel J\Jaestro 

Campabaclal, fue ::u aestro de Capilla de aquel bello lu-
var, durante 12 años y formó un coro de señoritas pa­
l�• darle realce a las solemnidades religiosas del pueblo. 

Dado a sus inquietudes artísticas que le ,·ienen por 
vocación, no obstante las múltiples ocupaciones de su 
Botica Guadalupe en el cantón de Goicoechea, donde 
c:stá establecido desde hace muchos años cuyos vecinos 
reciben h>s benef:cio-; de sus humanitanm, servicio-;, 
-junto con los artistas de renon'(bre, Lic. :t-.fanuel An­
tonio Bonilla, Proi. Roberto \lalie y el Arquiteclo l\[r.
Pister, han formado un cuarteto de cuerda con el úni­
co propósito ele <·�tudiar la música intensa v bella <le
los grandes 111�1.estros y como un deleite espi1·itu?.I.

Estos son en cortos rasgos los datos biográficos 
1,1ás salientes del Lic. Hermógenes i\lata .'\rias, quien 
nne a �Lh dotes artí�ticas, una excelente capacidad pro_ 
fesional, ( uyo ejl'rcicio no es obstáculo para que él vi-
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Ungüento ZEPOL 

Contra: 

* Resfriados
* Dolores
* Catarros
* Influenza
* Gripe
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* De acción per- �� 
manen te en la ff 
piel! ff 

* No se disipa! � 
* No se evapora! ff
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P 'do tolado . . ij or sa conlen1 men y vanas esencias, es fi 
de acción antiséptica y preventiva de infecciones ft 
de las vías respiratorias. Aplíquese en la nariz y � 
en inhalaciones. •······· ff 
Exija siempre el legítimo ZEPOL. 1 
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va con·ag-;-aelo a 1a mus1ca, pues lo in·pira una ,·ocación 
que no p·-1ede abaa<lonar. De este modo lo vemo a dia­
;·io atendiendo el inmenso movimiento de su afama.da 
Botica y prodigaado tanto biene a la humanidad do-
1;ente, y dedicando también parte de su precio o tienr 
po a lo e tudío· del arte y a istil!ndo a ,u deberes 
con la Orque ta C:infónica Nacional y el cuarteto ele 
estudios ele lo g-rande mae tro . 

mejoramiento ele miespíritu en la gran evolución que 
se experimenta mnuto a minuto. Así puedo decir que 
he vivido la vid:i. intensamente en toda us manifes­
tacione · .• 'o me gu tan la publicidades, pero a Ud. 
no le puedo negar m i colaboración para u interesante 
revi ta cultural, que número a número leo con sumo 
placc-r, ya que ella repre enta un gran e fuerzo nacio_ 
nal digno del mejor estímulo''. 

lJna de e ta tardes que conver ábamo con el 'r. 
:i\'Lata, nos decía: "Yo sólo soy un servidor de la huma­
nidad enierma, y procuro ejercer mi profesión con es­
mero y lealtad. Como mú ico, apena·, i aca o soy un 
aficionado que todavía tiene que aprender mucho, en 
el tan difícil arte de la música. pero hao-o lo que pue­
d:J y eso me sirY.: para deleite de mi propio er y para 

. 'ue. �ro di ttnguido biografiado, Lic .• lata A., aca­
ba de regre ar ele lo· Estados Unido de _ orteaméri­
c.i., a donde fue fo1 mando parte de la delegación del O­

iegio de Farmacéuticos de Costa Rica al 4o. Congre o 
Panamericano de Farmacia y Bioquímica que acaba ele 
efecutar e en \Vashington, habiendo tenido una des­
tacada actuación por su capacidad y cultura. 

SANTA ROSA 

(Viene de la Pág. 11) 
pag-o ·, estallaron los fogonazo· y 
resonó el estallido de las arma de 
fuego. La . ecl y el can ancio se ha­
bía u olvidado, sólo se pensaba en 
la "ictoria: el ejército co. tarricen ·e 
<iaha grito· de contento: tenía fe. 
:\ la ::;eguncla descarga perdieron la 
µacicncia los de Salazar .. \penas se 
había empeña.do el combate y ya 
les parecía que el triunfo e hacía 
esperar mucho. A tocio correr car­
garon a la bayoneta sobre lo con­
trarios que parapetados detrás de 
los corrales hacían certero di pa­
ro· ::;obre lo. a.attantes. Gutiérrcz, 
a su vez aYanzaha por el ala izquier -
da y el Capitán don �fanuel Quiró , 
en cumplimiento de órdene., hacía 
por otra parte lo mismo, con las 
do piezas de artillería. 

¡Hubo un momento ele horrible 
ansiedad! ¿ Iban los valiente pa· 
triotas, campesinos y propietarios, 
ajenos de lo rigores de la guerra, 
a estrellarse contra la di::;ciplina y 
la organización militar? Todo po­
día ser. El Teniente Coronel Gutié­
rrez al ver avamiar a sus compa­
ñeros, bayoneta calada, sobre los 
corrales, intió que le dominaba in­
yencible ardor bélico y no conten­
to con ir a corta1· la retirada de los 
contrarios, qui. o tomar parte direc­
ta en el asalto y ubió a un mon_ 
tecito que e halla detrás de la casa. 
Esta audacia fue una nue\'a sorpre­
sa para los filibusteros, que, en el 

·��"'t0. "'et'•� .o• • ·= 
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colmo de u atolondramiento, aún 
disparados sobre él. . \ la detonación 
. ig-uió la caída de Gutiérrez: e·_ 
taba mortalmente herido. Qui ni>., al 
lacio ele su. pieza también había 
dejado la ,·ida. La gente ele alazar 
asaltaba en aquel momento los CO­
rrale. ,· el• Coronel Se-bles. inger, con 
los su):Os se aprestaba a la huida. 
1;:11 ·u primer intento las horda de 
\\"alker eran despedazadas en os­
ta Rica. El país sacudía I yug-o a 
la sola iniciativa de ponérselo. 

Poco. momento. ele pué. del rit­
pido ataque que hemo descrito, só­
lo oía uno que otro disparo, he­
cho ·obre lo. fugitivos, que corrían 
clcshandados, pre. as ele pánico in­
decible. En la ca a ele anta Ro.a 
quedaban muertos mucho. de los 
audaces " temible. filibu. tero·. 

reno"ar la· inve tiga_iones por me· 
dio del amor en el dominio ele las 
ciencia humana .. Con el amor e 
con. a errará la frase bíblica. 

El amor en la oratoria, en la me­
dicina, en la p icología, en la física 
con la experiencia del átomo, en la 
química con las ele rompo iciones 
que engendran lo grandes clescu­
brüniento en la· variacione. del o· 
xígeno, el nitrógeno, el azoe, etc. 
El respeto humano puede evitar las 
futura- guerra - que engendran los 
grane cao., como son la inmora­
lidad, el amor exce ivo por el di_ 
nero, la indiferencia que se traduce 
ha ta la insensibilidad: conclusiones 
fatídica. que vienen iempre de _ 
pués de la grandes guerra . Pro_ 
clamo con e te trabajo la paz y el 
amor al prójimo; uno de lo facto­- - - - - - - - ___. - - -
res que puede ayudar a con. eguirlo, 

EL DOMINIO DE.... es acudir a aclmfrar la savia natura_ 
(Viene de la Pág. 9) leza, exta iándonos en sus belleza minio de las ciencias humanas. como lo hicieron los gestalistas, Otr!) factor poderoso e la cari- ( 1 • ge ta . equivale a forma ). fie-ura), ciad, bella enseñanza del gran San- � 

ella no. prodiga paz e pritual en el to San Vicente de Paúl, Y el otro sosiego que encontramo en u. que tenemos muy cerca es el gran campiña e. meralda, reconfortando San Franci co de Asís, que evoca- nue tro. espíritus abatido y lucha­ba a la hermana muerte, al herma· dos del trabajo continuo. Voy a ter­no gusano, al hermano León y al 
hermano Lobo, que nos evoca a- CHISTE

_ 
PARA REIR

_ 
I • , Hablan dos nt-UJeres en un pat,o de ve_ quella du ce ) conmovedora poes1!�indnrio y 'llnn. dice: 

de Ruhén Da río: LO MOTIVO.:, -A mi marido, cuando hebc, le nta.ca el 
DE LOBO. Ella encarna como porvino la cabeza. !Y me suelt.a cada dispa-
obra de milagro y traduce todo es- rnnt

p
e! 

1 1 �, 1 o-t T. . . . f' . - ues a m o-wce 11. ra--,.., ataca ate ent1m1ento que ,quiero de 1111r1a mano derecha.. 1 y me 1<uclta cada ho-para alcanzar un metodo caoaz derctada! 
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.. Saluda atentamente 
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a sus amigos y favorecedores 

y les desea para 1958 

Felices Pascuas y Próspero Año Nuevo 
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Radios, Consolas, Grabadoras de Cinta: 

GRUNI)IG 
MUNDIALMENTE FAMOSOS 

ALMACEN TELERADIO 
AP '\ RT ADO: 4020 

Contiguo al Tea tro Variedades 
..,un José, Costa Rica 

LTDA. 
TELEFONO: 6095 

(�(it���lt�dt�i���-�l�¾-���� 

UNITED FRUIT COMPANY 
- SERVICIO D E  V AJ.>ORES ·-

Ofrecemos conocimientos de embarques directos desde LIVERPOOL, BELF AST, 
GLASGOW, LONDON y o1ros puE:rtos del Reino Unido. 

Hamburgo, Bremen, Antwerp, Havre, Bordeaux, Marsella, La Palice-Roche­
lle, Rotterdam, Génova, hasta PUERTO LIMON, COSTA RICA, por la 

vía Nueva York. 
Tzmbit.•n ofrecemos Conocimientos Directo s desdP Limón, C. R. vía Nueva York, 

A LOS MISMOS PUERTOS EUROPEOS 

Servicio Frecuente y Rápido 
Instruy.-in a sus embarcadores que usen "THROUGH UNITED FRUIT COMPANY 

BILL OF LANDING" 

También ofrecemos Servicio Directo para carga entre NUEVA YORK Y NUEVA 
ORLEANS y PUERTO LIMON, COSTA RICA 

Para información detallada, favor de comunicarse con nuestras cfi;:inas, 100 varas al 
Norte de donde fue el T ntro América en San José 

Compañía Bananera de Costa Rica - Agentes
TELEFONOS: 3156 - 5302 - APARTADO N<.> 30 

1 ����1����� 

il1 EMPRESA TEAT'RAL URBINI, S. A. 
Mario Urbini: Presidente Carlos F co. Jinesta: Gerente 

< ;nenria v ,\c\ministrarión: 
'l'l'léfono: 20()6 

.\lt11s dl'I Teatro Yariedade·· 
San José 

1 kparta111c11to ele l'elín1la� 
·' l 'ropaganda .
'1\·li·fono: 2Y>:i

Apartado 939 
1 

�-----------� 

TEATROS: Palace - Variedades - Moderno - Ideal - Líbano - Aranjuez - Coliseo - Castro 
Colón - laida. 

PELICULAS D E  16 mm. L TDA. 
Productores R. C. A. Radio Tocadiscos R. C. A. 

Frente al Teatro Variedades 
•,---
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Los productos_ Lácteos: Leche, Helados M ant�quilla, etc., de la FAMOSA MARCA: 

Son Símbolo en Calidad Insuperables par a lct Salud y Nutrición de los Costarricenses 

Pídalos a los Teléfonos: 4521 - 500'.3 - 6113 - 3787 y 4049 

y será atendid o de inmediato. 

COO ERATIVA DE P 0D fCT RES 

�­

LAS NARANJAS DE OROS! .. 

en ofrecer 

LAS MORAR DE SANI'A MARIA DE DOTA . 

LO MARAÑONES DE OROTINA ... 

LAS MEJORES FRUTAS DEL SUELO PATRIO HAN SIDO TRANSFORMADAS 

EN 3 EXCELENTES VINOS DE PRECIOS MODERADOS: 

VINO DE N�RANJA - VINO DE MORA - VINO Df MARAÑONES 

A B R I C A N A C ! O N A L D E L I C O R E S -·· 
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